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LA conexión entre creación literaria y personalidad
�K�D���V�L�G�R���R�E�V�H�U�Y�D�G�D���G�H�V�G�H���V�L�H�P�S�U�H�����3�R�U���H�V�R���H�O���H�ã�L�X�G�L�R

de toda obra literaria se acomparia de lo que tradicio-
nalmente se viene llamando biografía del autor. Aún en
las obras anónimas los esfuerzos han sido mu¿hos y
congtantes por dilucidar la atribución. Y si bien es cier-
to que a veces el hallazgo del autor no ha ariadido en-
foques nuevos a la crítica literaria, es cierto y admisible
que ambas, personalidad y obra, se explican mutua-
mente.

Hace ya bagtantes arios que en crítica literaria se
�K�D���V�X�S�H�U�D�G�R���²�Q�R���V�X�S�U�L�P�L�G�R�²�� �H�O���P�p�W�R�G�R���G�H���W�H�Q�G�H�Q�F�L�D�V
extra-literarias (no esencialmente literarias). La apari-
�F�L�y�Q���G�H���O�D���(�ã�W�L�O�t�V�W�L�F�D���\�� �O�D���F�R�Q�V�L�G�H�U�D�F�L�y�Q���Q�X�H�Y�D���G�H���O�R�V���D�V��
�S�H�W�W�R�V���G�H�O���O�H�Q�J�X�D�M�H���F�R�P�R���L�Q�ã�W�U�X�P�H�Q�W�R���G�H���O�D���F�U�H�D�F�L�y�Q
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artística han obligado a renovar puntos de partida . Hoy,
a punto de eátruaurarse como Ciencia Literaria, lo que
llamamos Eštilíštica, hemos encontrado el posible puen-
te que una para siempre lo puramente hišìórico y con-
literario (la Hiátoria de la Literatura, al eátilo tradicio-
nal) con la misma creación literaria. Porque todo
eltudio eátilltico presupone unos datos que aporta el
eátudio hiátórico de la biografía del autor y de la feno-
rnenología de la aparición de sus obras, y de otro lado
los datos concretos que suponen las obras en sí relacio-
nadas en su contenido con toda la cultura que hereda
y asirnila el artista. Fusionando esos datos con los pro-
pios hallazgos de la inveátigación eátilíática dirigida a la
forma artíática en prirnera inátancia con viátas a un es-
clarecirniento total de la obra (forrna y fondo).

Si elto ya es doarina cornún y admitida, no lo es
tanto la irnportancia que pueda tener el eštudio, no
biográfico, sino psicológico-caracterológico de la perso-
nalidad del autor como medio de esclarecer el eátilo y
la creación artItica en general. Y sin embargo es obvio,
sobre todo después de la dirección que viene tomando
la psicología integral en nueátra época y de su aplica-
ción al eátudio del lenguaje como sištema en sí y como
tnedio ernpleado en la creación artíática individual y
concreta, que se impone algo más que lo que tradicio-
nalmente venimos llamando biografías. ilemos cle aspi-
rar al conocimiento de la eátruaura teaónica de la per-
sona concreta, del individuo, que es el autor-creador de
la obra artíática. Eáte conocimiento de la eátruauración
de su personalidad arrojará luz sobre mu¿has facetas de
su creación artíffica (la creación artíática es fruto de
una intirnidad que no siempre se puede explicar por
circunátancias biográficas, ni arnbientales, ni siquiera ló-
gicas, es decir, por conceptos ideales-intelectuales).Nos
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servirá sobre todo para esclarecer el horizonte de con-
tenidos de valor que haya sido el propio del autor y
para valorar el medio expresivo —forma— de las vi-
vencias endotímicas pulsionales que hayan aflorado en
el revegtimiento de la obra literaria.

A su vez, y puegto que la relación es íntima y di-
reEta, la contemplación del egtilo como fenómeno con-
dicionado por la esencia y egiruaura de la personalidad
nos ayudará a esclarecer parcelas de la egtruauración
íntima, del carkter del autor, que se ha manifeltado
en esa obra y con ese

Será pues, un método semejante al que empleamos
en la egtilígtica. En ella nos encontramos con una doble
vertiente: fondo y forma. Que son inseparables, que
son cotno la cara y cruz de una misma moneda. Solo
aspeaual y funcionalmente y para uso de egtudio lite-
rario se pueden, no separar, sino considerar alternativa-
mente. El éxito egtriba, como dice Leo Spitzer, en
encontrar un «clic» que nos permita introducirnos en
el núcleo de la obra para luego en sucesivas idas y ve-
nidas ir esclareciendo fondo y forma a través de las re-
laciones íntimas de la trama de la urdimbre total.

En el egtudio de personalidad y egtilo debe ocurrir
otro tanto. Si el egtilo es el hombre, resultará que per-
sonalidad y egtilo congtituyen un todo que solo as-
peaual y funcionalmente para el egtudio podemos se-
parar. Serán como dos puntos de• vigia de un mismo to-
do. Y el éxito residirá en hallar unos "clics» que nos
permitan ir y venir de la personalidad al egtilo y del
egtilo a la personalidad, para tratar de explicar sus ínti-
mas conexiones y la trama total del hombre que crea y
el eštilo. (la expresión apariencial con que se nos mani-
fiegta esa creación).

Ya Marafión con su autoridad y entrafiable cono-
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cirniento del Padre Feijóo nos dijo: «Sin un conoci_
miento aproximado del hombre, es difícil darse cuenta
del significado de su obra» (r). Su obra sobre el rnonje
benediaino ha sido un pilar y un punto de partida fe-
cundo para muchas invegtigaciones sobre Feijóo. Ahora,
en lo que a biología se refiere, proclamamos gugtosos
�W�D�U�Q�E�L�p�Q���Q�X�H�J�W�U�D���G�H�X�G�D���U�H�V�S�H�(�W�R���G�H�O���L�O�X�ã�W�U�H���P�p�G�L�F�R���H�Q�V�D��
yista. Nuegtro intento irá algo más lejos para ensayar a
la luz de la psicología de la personalidad una egiruaura-
ción de su carkter, de su congtitución personal, desde
el fondo vital (biotono), pasando por el fondo endotí-
tnico, hagta llegar a la egtruaura superior psíquica. Y
siempre sin perder de vigta su creación literaria y sobre
todo el egtilo de la misma. Es decir, siempre en función
de la creación artígtica y no de otros aspedos del acon-
tecer vital del Padre Feijóo.

Aquel viajero famoso que fué Townsend cuenta
refiriéndose a su visita al Convento de San Vicente de
Oviedo, donde vivió y murió el benediaino: «Entré
en su celda y hablé con los que le conocieron y res-
petaron en vida. Examiné su bugto; pero como había
sido modelado después de su muerte, tuve que conten-
tarine, para juzgarle, con leer sus libros». Maralón,
que cita egte párrafo de Townsend, comenta: «Obser-
vación muy aguda, porque, en efeao, la efigie de un
�� �X�W�R�U���H�V���L�Q�G�L�V�S�H�Q�V�D�E�O�H���²�� �£�F�X�i�Q�W�D�V���Y�H�F�H�V���O�R���K�H
para juzgarle enterarnente; y no solo por su obra» (2).
Efigie de un autor es en el sentido mejor y más profun-
do la egtruauración de su personalidad, su retrato
psicológico carafterológico. Y decirnos psicológico y
no sólo caraEterológico porque entendemos que en el

(1) G. MARAÑÓN. Ideas Biológicas del P. Feijoo, p. 287,
(2) G. M., o. c, p. 22.
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eltudio de la persona la psicología integral abal ca un
horizonte total en el que queda involucrado el eštudio
caraúerológico. La cima de todo caráder mejor logrado
es siernpre la personalidad. Personalidad (višta en esen-
cia y manifeltada en algo concreto) y egtilo vienen a ser
índices equivalentes en el lenguaje comtín. Y aunque
ello desde el punto de vilta genético y fenornenológico
no sea cierto, tiene algún fundarnento, aunque solo sea
apariencial.

No creemos sea necesario jugtificar, por admitida
tradicionahnente, la relación eštreala entre personalidad
y eštilo. Precisarnente en esa íntima relación se funda-
rnenta la confusión general del lenguaje cornún cuando
dice de alguien: «tiene personalidad, tiene eátilo». El
egtilo (forrna apariencial de la obra artíltica) es reflejo de
la personalidad del creador que se sirve de él para
rnogtrarse, para dar a luz, sobre todo, a sus contenidos
de sentido dentro de un horizonte de valores. No es
que el eštilo, o la obra en la que egtá implicado el
sea pura apariencia fugitiva de lo que es el hombre
rnismo. Egto que soltiene Marafión al escribir a propó-
sito de Feijóo nos parece no falso, pero sí incompleto.
En el eštilo, en la obra, deja el autor algo más que apa-
riencias fugitivas. Deja su afán más entrafiable, nos lega
el intento más noble de salvación de tantas criaturas de
su intirnidad que salen a la vida en esa creación; y a la
pogtre, el intento más radical: la salvación de sí mismo.

Pero sí, en cierto modo y puegto que el lenguaje
vale para el escondite, podemos decir que lo que en el
hombre es esencia de ser, en la obra es fruto de esa
esencia referida al mismo ser, sin ser ella misma; es de-
cir, apariencia, manifegtación, de su esencia. De otra
forma: la obra ns aparece, nos Inueltra en apariencia
lo que el autor es en su esencia de intimidad.



Entonces queda claro que es posible ir, a trav és
del fenómeno apariencial (lo que vemos-el egtilo) a lo
que eátá rnás en la intimidad (la personalidad). Y que a
su vez explicando lo íntimo en su esencia habrernos fa-
cilitado la explicación de su fruto apariencial que es el
eátilo.

Referido todo egto al P. Feijóo necesita otra peque-
ria aclaración.

En general es adrnitido que el poeta (el creador ar-
tíático-literario más entrariado en su obra) se transpa-
renta aún en sus repliegues de intimidad en su poesía.
¿Pero sucede lo misrno con el prosigta, con el creador,
no de ficciones novelescas o de poesía, sino de ensayos
enciclopédicos, como es el caso del Padre Feijóo?. Si el
benediaino no se transparentase claramente a lo largo
y aného de su obra, perderíamos el tiempo.

Mas es el caso que todos cuantos han leído dete-
nidamente su obra y la han cotnentado, han convenido
en egto: que Feijóo e§tá en ella entero y visiblemente.
Bagte ahora el teátimonio de un perspicaz crítico de su
voluntad de egtilo, Juan Mariéhal, quien afirma: «Al
leer sus obras lo sentimos presente en cada página» (3).
Y el del máxirno indagador de su creación, Mararión:
«Se transparentó en su obra. En ella eátá su alma» (4).

A egtos teátirnonios extrafeijonianos se ariade como
rerna¿he la prnpia opinión del autor del Teatro Crítico.
Siente claramente que su egtilo emana entrariablernente
de su persona, que no es algo externo a ella y super-
pueálo, y que por ello rnismo se resi§te a someterse a
reglas de aprendizaje y propugna una autarquía literaria
al menos para quien sienta arreátos para ello. Escribe:

(3) MARICHAL. Voluntad de estilo, sobre Feijoo, p. 165 y ss.
(4) G. M., 0. c.

1 2



«Todos han conocido que mi �H�ã�W�L�O�R���V�L�H�P�S�U�H���H�Vmío
siempre tiene un earáaer que le digtingue de los demás
�H�J�W�L�O�R�V���� �7�D�O���F�X�D�O���H�V���� �E�X�H�Q�R���R���P�D�O�R���� �G�H���H�ã�L�D���H�V�S�H�F�L�H���� �R���G�H
aquella, no lo busqué yo; él se me vino» (5).

Si se ha repetido que el egtilo del P. Feijóo es na-
tural, se dice precisamente porque es personal y expre-
sión literaria espontánea de su modo de ser en versión
literaria. Por eso Feijóo «Cada hombre tiene su
carkter que k digtingue y hace digtinguir por los que
son dotados de algún conocirniento» (6).

Del mismo modo que ningún hornbre interviene
en su propio nacimiento, ni en las peculiaridades de su
personalidad innata, tampoco se da a sí mismo, ni elige,
fundamentalmente, su «tal cual es... él se tie vi-
no». Cabe un desarrollo, un perfeccionarniento; nunca
la aparición de un nuevo egtilo. Ya Jovellanos escribía a
Vargas Ponce en 1799: "Amigo mío, la naturaleza ha
�G�D�G�R���D���F�D�G�D���K�R�P�E�U�H���X�Q���H�ã�u�L�O�R�����F�R�P�R���X�Q�D���I�L�V�R�Q�R�P�t�D���\
un caráaer». Por eso el egtilo es el hombre, o más pre-
cisamente, el egtilo egiá ya en el hombre antes de que
égte tenga conciencia de sí mismo. El egtilo se nos im-
pone secretamente y realiza en nosotros una tendencia
pulsional; es, como decía Unamuno, «impulsivo»: «es
camino... no un catnino por el que se va, sino un cami-
no que nos lleva».

Sogtener a ultranza un determinismo de egtilo es
irracional. En la esencia se nos impone. Pero al igual
que en la personalidad (que nos es dada, que nace y
muere con nosotros, que es inmutable en su esencia y
es susceptible de variar en sus manifegtaciones a lo lar-
go de la acción dramática de la vida en la que acepta-

(5) C. E., II, 6, 1.
(6) C. E., ibid.
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mos o rechazamos nueátras propias posibilidades) en el
eátilo, aunque forma parte del genio del ser, cabe un
juego de aceptaciones y refflazos ante las posibilidades
expresivas y comunicativas de un idioma. Bien enten-
dido que esas mismas libres aceptaciones o re¿hazos en
materia de eátilo son ya notas que ayudan a definir la
personalidad del autor.
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AL meditar sobre la egtruauración de personalidad
y el egtilo en el Padre Feijóo vamos más allá de lo

que congénitamente había en él. Tenemos que incluir,
en los datos del problema, las influencias de la experien-
cia vital, las cuales, al ponerse en contaao con el ca-
�U�i�D�H�U���\ �� �H�ã�W�D�E�O�H�F�H�U���X�Q���F�R�L�Q�S�U�R�P�L�V�R���F�R�Q���p�O���F�U�H�D�Q���O�D
�S�H�U�V�R�Q�D�O�L�G�D�G���\���H�O���H�ã�W�L���R�����R���P�H�M�R�U�����O�D���P�D�Q�L�I�L�H�ã�W�D�Q�����(�V�H
�P�R�G�R���L�Q�G�L�Y�L�G�X�D�O���G�H���H�ã �W�D�E�O�H�F�H�U���H�O���F�R�P�S�U�R�P�L�V�R���H�V���O�D
peculiaridad de cada personalidad en el proceso acon-
tecer que es la vida.

Hablamos de �H�ã�W�U�X�D�X�U�D�F�L�y�Q��lo cual implica plura-
lidad y heterogeneidad, que a lo largo de la vida y del
�P�D�Q�L�I�H�ã�W�D�U�V�H���H�Q���H�O���W�H�Q�O�S�O�H���Y�L�W�D�O���E�i�V�L�F�R���V�H���R�U�G�H�Q�D���\���G�D
tonalidad al ser y a su expresión. Lo que aquí vamos a
intentar es escudrifiar la vida anímica del Padre Feijóo,
vilta en el corte longitudinal del tiempo (diacrónica-
mente) y también en el corte vertical de un momento
ideal dado (sincrónicamente) para iluminar su impronta,
su peculiaridad y fisonomía, determinadas por las formas
de vivencia anímica, por las tendencias que suponen
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cierta conátancia y por el modo de aEtuar de la eátru¿tu-
ra superior (inteligencia y voluntad) en su papel re¿tor
(ordenador y represor).

De antemano hemos cie seiralar que en todo indi-
viduo los rasgos aislados y diferenciales se inštauran en
un todo funcional que supone que se favorezcan, o se
eátorben, o contradigan, en sus funciones. En otras pa-
labras: se determinan recíprocamente. Según la mayor
o menor desarrnonía interna hablamos de hombres di-
sociados, o armónicos. El Padre Feijóo fue de tonalidad
arinónica en la egtruEturación de su personalidad. No
niega ello las posibles desarmonías internas que se dan
en toda personalidad. Niega tan solo que esas desarmo-
nías hayan sido de tal envergadura como para dar tono
a su expresión de personalidad a lo largo de su vida

Partimos por lo tanto de un «rasgo» de armonía
como tonalidad fundamental. Y si bien se observa, ocu-
rre otro tanto cuando contemplamos en su totalidad la
obra literaria del monje de S. Vicente. Hay en su mo-
do una tonalidad conštante, una conálante
que lo hace inconfundible aun dentro de la variedad
voluntaria de los temas que se impone el autor y que
son connaturales con el género literario que elige como
modo de expresión.

Si apuramos algo más la relación personalidad-eáti-
lo en eáta prirnera panorámica, diátinguirnos clararnente
el mecanismo de esa tonalidad general armónica cons-
tante. En ambas vertientes la armonía se debe a una or-
de nación inteligente y a una voluntad reetora y decidida
que impone unos fines soberanos a los que se someten
guátosas las vivencias y tendencias.

En la personalidad, viáta así la fenomenología del
funcionamiento de eátruauración, significa que el Padre
Feijóo fue un hombre en el que la part superior psí-
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quica de la teEtónica de su persona maréhó en armonía,
impuešta o natural, —eso ya lo veremos— con su fon-
do vital y endotímico.

En el eátilo se ve también claramente una adecua-
ción entre la voluntad (de eátilo) y la realización con-
creta de su obra artíliica. Mariéhal insište en ello. En
pocos autores se dió, como en Feijóo, una tan intensa
concienciación y voluntad de «El impulso perso-
naligta de Feijóo, rnóvil real de su empresa desengaña-
dora, se expresa claramente también en su afán por
crearse un eátilo propio que le haga sobresalir entre los
escritores de su tiempo» (7).

Tatnbién podemos adelantar desde el ángulo de la
invegtigación antropológica relacionada con la posibili-
dad del recuerdo y su contrapunto, que es la pre-visión
del futuro, que el Padre Feijóo es más un hombre pro-
metéico que epimetéico. Vive en prospeEtiva. Eáta tona-
lidad general nos pone ya en la pigta de que en él la ac-
ción va a ser dominante sobre la ernoción, aún siendo
positivas ambas en la congtitución de su carkter. El
hombre protnetéico, difícil al desaliento, ha de ser por
antonomasia un hombre de acción dominante por la
tendencia connatural y no solo por imposición volitiva.

Si de egta conátatación pasamos a la vertiente
nos encontramos con que su caraeterItica esen-

cial, de tonalidad, se ha višto así: «La grandiosidad de
su impulso es muy semejante, en magnitud ambiciosa, a
la de un conquigtador de nuevas tierras» (8). El mismo
Padre Feijóo en la dedicatoria del cuarto tomo de las
Cartas Eruditas y Curiosas, dedicado a la reina de Es-
pafía María de Portugal, lo aclara hablando del «arro-

(7) MARICHAL, O. C. p. 172.
(8) MARICHAL, O. C., p. 167.
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jado vuelo» de su pluma, de su «rumbo literario», que
«rompe hacia ernpresas altas», lleno de «aquel orgullo
arrogante» que «se ensanló por millares de le-
guas...», «noble aliento» (9). Concibe su egtilo y su
obra como una empresa: «pues no podían mirar mi em-
presa sino como extremadamente ardua, extraordinaria,
peligrosa. Cornbatir errores envejecidos, es lidiar con
unos tan raros mongtruos, que, en vez de debilitarlos la
seneaud, les aurnenta el vigor... ¡Oh, cuántos sarcasmos
me atrajo esta noble empresa!».

Ahora se cornprende la raiz última del sentido
conquistador de su obra y del aliento dominador, cap-
tador, de su effilo. Si en él la tonalidad general de su
modo de egtar en el mundo como ser de exigtencia an-
tropológica es la prometéica, proyeaado hacia el futuro
no temerariamente sino previsoramente, su eftilo y obra
habían de ser así también. Tratándose de un apasionado
carafterológico (emotivo, aaivo, secundario) hernos
ya descubierto que en él predomina, luego lo congta-
taremos, la aaividad sobre la ernotividad, y que por
lo tanto, aun siendo reflexivo y prudente, su mirar
se dispara más hacia el futuro que se ha de realizar, que
hacia el pretérito que puede ser nogtalgia o lección
para mariana. Fue un hombre de pogtura encarada hacia
el horizonte del futuro. Y ello explica también, radical-
mente, Ia apertura de su inteleaualismo.

Vistas estas tonalidades generales, previas, hemos
de enfilar la base primera, no en importancia, sí en ge-
nética: el acontecer corporal orgánico como condición
para la vida psíquica.

¿Cóino fue el Padre Feijóo en su cuerpo? En la re-
lación que de su entierro se conserva se escribe:

(9) C. E., IV, ts. VI-VIII.
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«Fue el Rmo. Feijóo de e§tatura prócer, como de
offlo palmos o algo más; el cuerpo, rnuy derelo, aún en
el último tercio de su vida; sus miembros, robu§tos y
proporcionados. En una palabra: era bien hefflo. Su ca-
ra, algo más larga que lo jugto; el color, medianamente
blanco; los ojos vivos, penetrantes y jugiamente apaci-
bles, fue el único de los sentidos que se le conservó
sin particular lesión. El semblante, plácido sobre sí y
juntamente majestuoso; de suerte, que desde luego en-
viaba especie de hombre grande. Era algo calvo y había
encanecido desde la edad de treinta afíos, como decía
él mismo. La nariz, proporcionada y algo inclinada
hacia el lado izquierdo. (En la mascarilla la torcedura
de la nariz, muy clara por cierto, es hacia la dere¿ha
y no hacia la izquierda según afirma Marafión).

«El labio de la rnandíbula inferior, belfo y más car-
noso de lo que correspondía. El cutis, muy delicado, y
la complexión sana, de suerte que su grande a¿haque
para la muerte fue la vejez y falta de espíritus vitales.
Así, nada se desfiguró en el tiempo que egtuvo sin en-
terrarse, que fueron casi dos días, ni despidió rnalos olo-
res de sí».

Los retratos plágticos coinciden en líneas generales
con egta descripción. El más conocido es el grabado por
Balléster (1765), otro por Palomino (1783) en ediciones
de sus obras y he¿ho a la edad de 57 arios.

De su mascarilla escribe Mararión: «En eáta mas-
carilla vaga todavía, sobre la fúnebre serenidad, un
dejo de luz viva y socarrona, que sin duda le debió
animar intensamente en vida». Egta mascarilla egtá en
la casa solariega de los Feijóo, en Casdemiro. El retrato
de Granda que se cree del natural lo representa a los
87 arios.

Campomanes dice que el rogtro de Feijóo egtaba
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doininado por los ojos «cuya viveza era un índice de su
alma».

Mulo debía importar al retratado que ešie rasgo
pasase a la pogteridad pues en una carta dice: «Sólo
quisiera que, siendo posible, se diese algo de viveza y
agrado a los ojos» (se refiere al retrato de Bušiaman-
te, desconocido hoy).

Es idea antigua —se remonta a la medicina gric-
ga— que el temperarnento físico y el caráaer forman
un todo solidario. Partiendo de elia idea, una escuela
contemporánea ha ešlablecido correlaciones, que pre-
senta como conšiantes, entre la forma del cuerpo (y so-
bre todo el aspe¿to del roširo) y el carkter. No es que
creamos a pies juntillas en eftas teorías, pero hemos de
admitir que en el conjunto de lo afirmado y congtatado
hay correlaciones bagtante claras.

El retrato que Elel apasionado hace S. Foulé es el
siguiente: «retraftados de frente, es decir que presentan
un cuerpo y sobre todo un roftro de tipo aplaltado.
Vigto de perfil, la cara reftangular, a menudo an¿ha,
aparece como reaa. Las concavidades y los relieves son
redondeados, lo que a veces confiere al rogtro un carác-
ter armonioso. La rnandíbula es de ángulo re¿to, la bar-
billa más o menos saliente y la frente es reaa, clara-
mente caída. Los veStíbulos sensoriales egtán encajados
baca media, bien dibujada, labios carnosos y finos, nariz
reaa, cie volumen medio con ventanas poco abiertas,
ojos planos, párpados finos, iris obscuros, cejas rec-
tas».

Nos faltan muchas precisiones sin verificación po-
sible para poder afirmar categóricamente que ese re .
trato corresponde al del P. Feijóo. Pero sí podemos de-
cir que a la vilta de sus retratos y la reproducción de
su mascarilla encontramos rnulos rasgos comunes. Al-
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guno podría identilicarse en las insinuaciones que se
hacen en la Relación.

Tuvo Feijóo un desarrollo infantil difícil y el as-
pe¿ti de su salud no era demasiado optimigta. Ya adoles-
cente seguía lo mismo y por ello su padre hacía que le
acompariase en sus salidas, para digiraerlo y hacerlo
más vigoroso.

Apunta Marafión que la vida sosegada y cagta de
los monagterios, a la que se acogió siendo casi un nirio,
fortaleció su naturaleza endeble. Pero nunca alcanzó
una cornpleta robušiez, y andaba siempre tropezando
con sus alaques. El mismo Feijóo sintió y confesó egta
disminución de salud. De sí tnismo nos dijo que era (‹de
cuerpo enfermizo desde la edad de 19 arios» (io). Su-
frió tercianas, anduvo aquejado de fluxiones reumáticas
durante los inviernos; padeció mulos catarros, fueron
bagtantes los alaques seniles. Mararión admite la posi-
bilidad de una larga tuberculosis benigna, o quizás fi-
brosa.

Sin embargo ninguna de esas disminuciones o adia-
ques impidió ni siquiera disminuyó su aftividad espiri-
tual. No fueron deficiencias graves o mortales. Y si por
un lado le obligaban a tener consigo mismo cuidados es-
peciales, por otro le liberaban, ellos y el conjunto o
biotono de su organismo, de grandes exigencias
corporales. No es que fuese un hombre ajeno al inšìin-
to de lo que comunmente llamamos pasiones, pero sí fué
un hombre sin graves conflaos en ese aspeao. Ello
facilitó la serenidad de su vida y de su producción lite-
raria, reflejadas también en la serenidad noble y arro-
gante de su

(10) Carta al P. Sarmiento (Feijoo tenía en ese momento 64 años).
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Si de egte acontecer orgánico nos elevamos a la
consideración del fondo endotímico de su personalidad
nos encontramos con sus tendencias (vivencias pulsio-
nales y vivencias emocionales). Egtas tendencias, ligadas
al yo o desligadas de él, congtituyen la piedra angular
de la vida anímica. La tendencia como impulso vital ra-
dica en la fuerza ingtintiva y autónoma.

Ya hemos vigto en el acontecer orgánico que
aquellas tendencias vitales referidas a los «valores vita-
les» no son acusadas en el Padre Feijóo y por lo tanto
no congtituyen tonalidad.

Pero esas tendencias referidas al yo se transfor-
man en valores de significación y hacen referencia al
instinto de conservación, al egoísmo y al poder.

A la vigta de los escasos datos biográficos y de la
impresión obtenida de la leaura atenta de su obra pa-
rece que en Feijóo se dio un fuerte ingtinto de conser-
vación, de supervivencia y al mismo tiempo la tenden-
cia a la dominación. Solo que ambos se sublimaron, el
uno en la vocación religiosa y el otro en los afanes
apoltólicos. Lo cual significa que fueron regulados por
la voluntad e ilugtrados por la inteligencia, y subordi-
nados jerárquicamente a las tendencias pulsionales de
la trascendencia (vivencias transitivas, más allá del
individuo, relacionadas con valores de sentido).

Vigto el panorama, deseendemos al detalle.
De los datos que conocemos sobre la nifíez de

Feijóo se desprende que en él no congtituyó tonalidad
la tendencia a la aftividad como juego, sin valor de
rendimiento (que egto ya es trabajo). A lo largo de su
vida nos encontraremos con un Feijóo gran trabajador,
de una aaividad extraordinaria, pero siempre en función
del renditniento. Los hombres de fuertes tendencias vi-
tales de aaividad son los que aspiran a sentir en la ac-
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ción la dinámica de su exigtencia. No fue así Feijóo. Se
movió, más bien, en un equilibrio tendencial que le ha-
cía equidigtar de una aLtividad sentida como dinámica
vital y de una contemplación ociosa. Si en él hubiese
sido de tonalidad en la egtruaura te¿tónica de su yo esa
tendencia vital de aftividad mal se hubiera avenido con
su vida religiosa de benedaino y con su retiro medita-
tivo de San Vicente de Oviedo. Feijóo no fue el fraile
benediaino —que los hay— viajero, inmerso en el
acontecer humano, dinámico a ultranza. Fue el hombre
trabajador infatigable (a¿tividad como rendimiento) pero
sereno, lento, aunque congtante. Tampoco fue el con-
templador sentimental y ocioso, sino el meditador de
hefflos y egtados con intencionalidad última referida a
la posibilidad de a¿tuar y modificar el mundo en torno.
También egto explica el sentido reflexivo, previgto, de
su estilo concebido como empresa.

Lo que sí podemos afirmar es que, aunque la a¿ti-
vidad no le nazca de esa tendencia vital sino de otros
motivos, tampoco fue evidente que dominase en él la
tendencia centrípeta de interiorización. Feijóo fue tanto
un introvertido como extravertido.

No fue tampoco el monje un hedonigta. La tenden-
cia al goce es también centrípeta. Es indudable que en él
se manifegtó la tendencia al goce inteleaual y a la vi-
vencia estética. Pero no le dio tono a su personalidad.
El hedonigta no reconoce vínculos con las cosas y per-
sonas, ni responsabilidad y obligaciones frente a ellos.
Refflaza el trabajo y los deberes. Vemos que egte re-
trato es «antifeijoniano». No fue nunca un «dilettante»,
ni de la espiritualidad, ni del quehacer científico. Se
sintió sie:npre muy ligado al mundo y al prójimo (sus
hermanos todos) y frente a ellos (Espafía y sus compa_
trtotas) sintió vivamente la concienciación de la respon-
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sabilidad de una tarea que realizó sin desmayos, sobre-
poniéndose a la incomprensión y a la lentitud en las
mejoras. «Qyince aiios ha que eoáty continuamente
declatnando contra la fatua credulidad que reina en el
mundo; y pienso que el mundo, a la reserva de pocos
individuos, en cuanto a eáta parte, se eátá como se eáta-
ba. Todos oyen mis voces y casi todos parece que eátán
sordos a ellas» i). «Combatir errores envejecidos, es
lidiar con unos tan raros rnonátruos..., luego hacía ver
que había de armar contra mi una multitud inmensa de
enemigos...» (12). Por otro lado nunca se dió en él lo
que es esencial en el individuo de tendencia hedoniáta:
el afán de variar, el marco y uno mismo. Fue Feijóo un
hotnbre de líneas constantes a apegos duraderos.

Tampoco es de tonalidad la tendencia de libido
que se fundamenta en el inátinto sexual, que se

en la voluptuosiclad y que culmina en la unión de
los sexos. Es la forma básica del impulso vital, y por lo
tanto, en un hombre cabal como Feijóo, no estuvo au-
sente. Pero no fue excesivo el impulso y eátuvo siern-
pre bajo la luz de la inteligencia y la fuerza represora
de la voluntad. En general todos los apasionados equi-
librados cotno el monje benedItino suelen serlo tam-
bién en cuanto a su inátinto sexual (13). No quiere ello
decir que no sea el inátinto poderoso en ellos, sino que
en general se subordina a más altos fines, dentro o fue-
ra del matrimonio.

En Feijóo se dió, así mismo, un cierto —no fue

(11) C. E., I, XXXV, 8.
(12) C. E., IV, VI-VIII.
(13) «Estos niños apasionados reflexivos, desde los trece a los catorce años

están casi instalados en la madurez. La crisis de la pubertad se señala general-
mente por un importante aumento de talla... Corrientemente presentan apenas
problemas fisiológicos serios... No llegarán a convertirse más tarde en sensuales
o sexuales» (A. LE GALL, Caracterología, p. 232).
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tampoco de perfiles dominantes como para considerarlo
«rasgo»— irnpulso vivencial (vivenciarse a sí mismo en
egtados interiores). Hay hombres en los que es égta una
tendencia dominante: tal pie. Unamuno; otros, como
Feijóo, de cara a laboriosidad y al rendimiento a que
aspiran, se serialan sobre todo por sus tendencias tran-
sitivas (centrífugas, frente a lo centrípeto que implica
la vivencia de interiorización).

Frente ya a las vivencias pulsionales del yo indivi-
dual no encontramos en Feijóo rasgos que tiendan a lo
descomunal. El ingtinto de conservación exiátía en él
manifegtado en la preocupación por su salud. Pero no
hubo en él nada exagerado, puegto que además siempre
adquiría esta vivencia un fin extraingtintivo: tener salud
para trabajar, vivir para producir más. Y finalmente re-
posaba seriamente el ingtinto de pervivencia en las só-
liclas religiosas del monje que abrían de
par en par las puertas de una esperanza cierta en el so-
bre vivir eterno. La inquietud religiosa nunca revistió
en el la forma angultiosa ni se dirigió a lo escatológico,
sino a la forrna de vivir lo crigtiano en egte mundo.

Pero en cambio observamos algo curioso. La vi-
vencia pulsional del egoismo fue ciertamente de tonali-
dad en el bened¿tino. No es que pretendamos decir
—al menos tal como se entiende corrientemente— que
Feijóo fue un egoigta. No. También en él egta tenden-
cia, dentro de la jerarquía de valores que sirve para
egtru¿turar la propia personalidad, se sometió a otras
tendencias y valores superiores (de la teaónica supe-
rior de la personalidad). Mas con todo es observable
que en él se dió ese impulso que se dirige a tomar po-
sesión del mundo, tanto el de los objetos como el de
los semejantes, para utilizarlo en la consolidación y
expansión de la propia vida individual. Relacionado
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genéticamente con el ingtinto de conservación, gober-
nado por la inteligencia y voluntad, nunca se convirtió
en él en egolatría, ni en envidia. No hemos sido nos-
otros los primeros en observar la exigtencia —dominada
siempre, salvo en algún rnornento de sus polémicas— de
ešìa vivencia pulsional. Es muy manifielta en su volun-
tad de ešìilo, en el sello propio de su empresa lite-
raria (1.4). Ya Emilia Pardo Bazán en su ensayo sobre
Feijóo percibió que la obra del benediáino era su no-
vela, su hacerse a si mismo. Eltá patente su afán de
realzar su personalidad en el apoyo del mundo, de sus
circunItancias: supergticiones, heéhos, hombres (sobre
los que siernpre quiere aauar, pero tanto como para
beneficiarlos, para afirmarse a sí mismo). Dice Mariéhal
de él «Feijóo vió quijotescamente mulos gigantes don-
de no los había para poder proye¿tar sobre el fondo de
sus sombras amenazadoras la grandiosidad seriorial de
su figura de Desengariador de las Esparias» (15).

Con eála tendencia, que aunque controlada con-
sideramos de tonalidad en cuanto a su fondo endotími-
co, se relaciona su vivencia pulsional y deseo de poder
(también controlado) que se manifiela en su tendencia
a la crítica —razonada— y en su dificultad en some-
terse a una autoridad. Necesitamos aclarar egto para
que quede bien sentado que con ello no queremos pre-
sentar la figura de Feijóo como la de un rebelde. La
realización de su tendencia es una, y la tendencia en sí

(14) Su afán de predicar siempre, de tener al público ante sí. Y, sobre todo:
«Aparte de los efectos prácticos de sus prédicas, lo que Feijoo logra es inven-
tarse a sí mismo... Lo esencial en él es el impulso personalizante...» (MARICHAL,
o. c., ps. 166-167). «Feijoo aspira a dar ritmo de acción a su estilo, ya que él
se ve a sí mismo en permanente actividad conquistadora, en perpetua lucha con
el mundo en torno» (Ibid., p. 169). «La relación posesiva que él establece con su
público es una manifestación más del impulso personalizante y del gesto señorial
que le caracterizan» (Ibid., p. 171).

(15) O. c., p. 172.
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otra. Lo que aquí softenemos es que en él se dió una
voluntad de poder que luego en la sucesión de su vida
se integró armónicamente en la contextura de altos va-
lores religiosos de su personalidad.

Consideramos rnenos fuerte en sí su tendencia a
la eštimación. Aunque Feijóo se haya dolido de sus ene-
migos y de que el pueblo (escribía para él) no le siguie-
se, sabernos que en el fondo lo decía porque la afirma-
ción de su obra se daba en el aprecio que de ella hacían
los le¿tores no solo reales, sino todos los imaginados
por Feijóo en torno suyo. Es decir que tuvo una natu-
ral tendencia o vivencia pulsonal dirigida hacia la ne-
cesidad de eštimación, que nunca degeneró en ansia de
notoriedad. Mas bien resulta la tendencia con traria.
0 mejor, se equilibra la necesidad de eátima con la
modegtia, la prudencia y la sencillez; y por eso mismo
nunca se nos aparece como terco, intransigente o lleno
de espíritu de contradición. Sus polérnicas, bien higto-
riadas por Millares Carlo (r6) evidencian una condi-
ción especial innata en el monje, pero nunca podrán ser
un índice de fanatismo doárinal ni de extravagancia.
Las veces que se desmandó en la forma y el tono son
la excepción, que no la regla.

Si ahora tratásemos de recapitular y egrablecer un
nivel de aspiraciones en efte cuadro de vivencias pul-
sionales del yo individual, diríamos que el más alto
nivel, siernpre bajo el control de la inteligencia y vo-
luntad al servicio de valores espirituales, lo alcanza la
tendencia de egoismo (ingtinto de conservación y desa-
rrollo del yo en el mundo). Es un egoismo sano, reflejo
de la egoidad, mantenido en los límites de lo razonable,

(16) Feijoo. Obras Selectas en la col. »Clásicos Castellanos», selección, prólogo
y notas de AGUSTIN MILLARES CARLO. Para polémicas, vid. prólogo, ps. 18 y ss.
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compaginado con la imparcialidad y la comprensión e
incluso con la bondad y el desinterés (17). En cuanto
al deseo de poder, evidente, que es el segundo «rasgo»
en egte grupo, diremos que fué en él un ingtinto básico
y un motivo cardinal de su exigiencia. Pero que en su
realización se dirigió preferentemente hacia las cosas
aspirando con ganas y congtantemente a un dominio
dire¿to sobre ellas, no por la violencia ni la posesión te-
rrena, sino por la comprensión inteligente. Toda la obra
de Feijóo, extensa, es un intento y un logro —siempre
es parcial en todo individuo— de dominar, poseer las
cosas, los hehos, por el descubrimiento de la verdad
que encerraban. En ello experimentaba el monje una
satisfaccion cierta y de sentido positivo, alimentado por
la bondad de su intencionalidad. La tendencia se ade-
cuaba con una capacidad real en sí mismo para ejercer
esa influencia. Por eso no se tradujo nunca en arrogan-
cia o presunción.

El puente entre egtas tendencias del yo individual
y las vivencias pulsionales transitivas fué en Feijóo el
hondo y a la vez controlado sentido de su auto-egtima,
es decir de la consideración del yo individual como yo
personal. El elogio que Feijóo hace de las libertades
artígticas, la defensa de los caminos originales y perso-
nales para el genio, la autonomía con que se movió en
su vivir y en su escribir, el ojo avizor siempre para
examinar la opinión ajena y no aceptarla sin más ni más,
revelan esa vivencia en el pathos interior del monje

(17) El desinterés revistió ciertamente en el acontecer vital de Feijoo una
forma activa y de tipo masculino-heroico. Hay a veces ternura, pero demasiado
atenuada para que se pudiera pensar en el tipo femenino-caritativo (acentuado en
la capacidad de comprensión y sacrificio). El de Feijoo se caracterizó por el
riesgo, sobre todo en las cosas espirituales en las que el hombre que no se
defiende bastante a sí mismo propende fácilmente a la abdicación de sus con-
vicciones y opiniones. (Cf. LERSCH, Estructura de la Personalidad, p. 130).
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benediaino. Y su insercion decidida en el mundo de
la transitividad revelan su vivencia a través de los
demás, de los que no son uno-rnismo.

Así llegamos al vivir con y vivir para, o sea a las
vivencias pulsionales transitivas.

Al pretender examinar la personalidad feijoniana
en sus tendencias dirigidas hacia el prójimo se nos mues-
tra su capacidad de convivencia con otro, ser
para otro).

No fué por tendencia Feijóo un hombre inclinado
al aislamiento. Ni lo buscó totalmente. Se alejó de lo
populoso y vivió en un contado continuado con el
mundo a través de tres cauces: su correspondencia in-
numerable que le traía conftantemente los ecos del
mundo europeo; sus libros llegados a Oviedo desde el
extranjero y desde otras ciudades de Esparla; la tertulia
continuada que se reunía en San Vicente en torno al
monje hábil y ameno conversador.

Pero todo eso no fué nunca absorvente. Y una
vez más comprobamos el equilibrio y la armonía de sus
tendencias. Mas bien observamos en él una alternación
rítmica entre los ratos de sociabilidad y los de aisla-
miento, los del enfrentamiento con el tú y los de verse
a solas con el sí mismo. Ni extravertido a ultranza como
cualquier hombre del ágora, ni introvertido autigta. En
un jugto medio.

Más aún, en Feijóo se da una clara manifegtación
de la tendencia del ser-para-otro en su benevolencia re-
conocida, en su afán de ayudar al prójimo (el amor
humano que en él se sublimaba siempre en el divino).

Si entendemos el amor humano como diferenciado
de lo erótico, reconoceremos que Feijóo fué hijo enrai-
zado profundamente en su familia terrena. Pero su afec-
to familiar no es oftentoso en ningún caso. Más bien se
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rodea de un halo de admiración —que es una manera
de amar—. Y así de su padre Don Antonio Feijóo
Montenegro y Sanjurjo habla en el tomo cuarto de su
Teatro Crítico (Discurso xvI, 23) para alabar sus afi-
ciones poéticas y prodigiosa memoria. De su madre,
hermana y hermano, se ocupa en una correspondencia
afeftuosa. Las cartas a su hermano Plácido y a su her-
mana revelan su emotividad profunda pero serenada.
Incluso en esas cartas demuegtra más su amor con la
preocupación por sus problemas (cuando aconseja a su
hermana sobre la vida del clauštro) que con frases efu-
sivas. Y al escribir a su hermano se preocupa de la
honra del apellido familiar. Esa preocupación, demues-
tra en Feijóo una cierta vanidad, «pero ingénua y na-
tural, en la que entra un componente jerárquico en
relación con el lugtre de su egtirpe», escribe Mararión.

Así es la emotividad familiar del apasionado re-
flesivo: Y sobre ella se ha escrito que a veces llega
a inquietar a las familias por la ausencia patente
en el apasionado-reflexivo de las efusiones amorosas
exuberantes (18).

A su orden religiosa se ligó con un afee-to inque-
brantable pero inteligente. De cómo fué querido entre
sus hermanos de religión, de cómo amó él a sus monjes,
hay datos en las noticias biográficas de los padres
Noboa y Uría. La relación de honores que recibió de
su orden, que nos hace el mismo Feijóo con ocasión de
responder a los ataques de que le hizo viúima Don
Jaime Ardanaz, respuefta que encontramos en el t. v.

(18) Pero se añade que «con todo no es más que una apariencia; aun siendo
reflexivo, el apasionado está dotado de vigorosos sentimientos familiares. Pero
los ha llevado al fondo de sí mismo; en cierta medida los ha intelectualizado y
puesto en orden, no los publica apenas. Pero, si un suceso imprevisto o grave
llega a sacudir su edificio de inteligencia y de voluntad, veremos entonces reve-
larse la escondida intensidad de su vida afectiva».
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del T. C., prólogo, nos revelan que el aprecio en que
se le tenía era muy grande, como julta correspondencia
a sus desvelos por la gloria de la orden. Y sobre todo
la devoción con que hablan de él los padres que hacen
su elogio en sus exequias en Oviedo y en Samos.

Fué también un hombre sensible a la arnigtad.
Admirable es su compenetración con el P. Sarmiento,
dentro de su misma orden. Martín Sarmiento fué su
escudero y complernento. La correspondencia abun-
dante entre e§tos dos hombres, el uno apasionado re-
flexivo y el otro para-flemático, es modelo de amigtad
serena y al mismo tiempo entrariable.

Lo mismo con otros hermanos de su orden en
Oviedo.

Las arnigtades científicas. Algunas en la geografía,
epigtolares, como la mantenida con el célebre anatómi-
co del corazón D'Elgar, o la de Martín Martínez, el
r ebelde de la Medicina.

Pero alguna otra, como la de Gaspar Casal, fué
viva y continuada en la misma ciudad de Oviedo, en
aquellas tertulias conventuales a las que tantos acudían
para ser recibidos por el monje Feijóo, siernpre atento
a su afeao.

Su benevolencia ante los problemas humanos,
fuesen de religiosos, religiosas o seglares es patente
también. lCuántas consultas resueltas, y cuántas penas
compartidas! El, que fué consultor y pario de lágrimas
de tantos, cuando nos habla de la curación por él rea-
lizada de aquella monja ovetense nos da la clave de su
tendencia del ser para otro hela no de suspiros y ayes,
sino ne catividad, que se resuelve en caridad. Mas de
su caridad pródiga con los menegterosos hemos de
hablar más adelante. Ahora nos balta decir que el cum-
plido elogio que de ella hace Alonso Francos Arango
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en su oración fúnebre en las solemnes exequias que le
dedicó la Universidad de Oviedo el día 27 de No-
viembre de 1764, es tegtimonio fehaciente.

Del cariiio hacia su tierra natal, Galicia, a sus
gentes, nos habla Dofía Emilia Pardo Bazán (r9). De
Samos, el monagterio donde tomó el hábito de San
Benito, habla el mismo Feijóo emocionadamente. En
aquella contegtación a Jaime Ardanaz, escribe: «... a
más de egto se me ofreció una vez la prelacia de mi
insigne Monagterio de San Julián de Samos». Fijérnos-
nos en el posesivo y en el calificativo, claves expresivas
de su afeEto. Pero además, egie Monagterio y el paisaje
bucólico que lo rodea encendieron la pluma del bene-
diétino en los pocos fervores eátillticos apasionados
que encontramos a lo largo de su obra.

A Oviedo egtuvo tan ligado, que los tegtimonios
sobran. Allí vivió y murió. Y su afeao, su amor, por
la ciudad y la región fué manifiegta. Nunca quiso salir
de ella. Escribe Millares Carlo: «Su acendrado amor a
la ciudad de Oviedo le hizo desdefiar otros cargos que
le hubiesen obligado a residir fuera de ella» (20).
Y fué muého.

Muy importante es el impulso a crear a poner en
el mundo del no-yo algo como fruto del propio esfuer-
zo. Se siente el Padre Feijóo responsable en la colabo-
ración que debe erigir en el mundo una congtrucción de
valores objetivos. No es que el autor sienta el impulso
vital de satisfacer una necesidad de aEtividad. Lo que
busca es la finalidad de la acción, el rendimiento del
trabajo en pro de los demás, y sobre todo la configura-
ción corno fruto de su genio individual.

(19) Discurso «Feijoo y su siglo», 1887, que se incluye en la obra De mi tierra,
La Coruña, 1888, pág. 17.

(20) Prólogo, p. 9.
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La aEtividad, en sentido cara¿terológico y vigta co-
lno impulso creador, evidenció en Feijdo una nece-
sidad íntirna y casi congtante de modificar lo dado, de
imprimir un nuevo sello a las cosas, a los sucesos, a los
seres y a sí mismo. Como tal tendencia asidua, descu-
bre, busca, o crea las ocasiones de obrar y crear.

Fué un creador a ultranza. Su condición de traba-
jador es su cualidad, su virtud más sobresaliente. Nos
asombra su aaitud ciclópea para la creación, dešiacan-
do sobre todas las circultancias de su vida la magnífica
laboriosidad, nunca precipitada, más bien lenta, pero sin
pausa, de largo alcance. El mismo Feijóo aconseja la
creación reposada: «Se debe escribir despacio. Las plu-
mas vuelan colocadas en las alas de las aves, pero no
hay movimiento más perezoso que el suyo, pueátas en
las manos de los hombrés» (21). Planeaba y resolvía con
orden, meticulosamente, todo lo de su vida: sus aaos, su
trabajo inteleaual y hagta sus encargos (22). El trabajo
inteleEtual fué la gran pasión de su vida y a él se consa-
gró con un ardor inusitado. En la portada de su último
volumen, a sus 84 arios, aún confía vivir más para tra-
bajar más; escribe: «acaso tampoco será egra mi última
producción..., porque mi genio es tal que me avergrien-
zo de eftar enteramente por demás en el mundo» (23).

El anónimo autor de la Relación dice también:
<<Siempre se le veía leyendo, siempre se le encontraba
sentado y con un libro en las manos... Aun en las horas
de comer tenía algún libro sobre el mantel» (24).

De egte impluso creador se desprende otro movi-

(21) T. C., I, VIII, 8.

(22) Cf. correspondencia con el P. Sarmiento, para comprobar el último aspecto.
(23) Viceprólogo a Cartas, V, V.
(24) Relación, p. 7.
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miento tendencial de la transitiviclad: el deseo de par-
ticipación en el saber.

Interés por saber y fuerza creadora son el aspeao
aglutinante de egta faceta de la personalidad feijoniana
como un rasgo verdaderamente excepcional.

Hay que tener en cuenta que no contó con todos
los libros que él hubiera deseado. Marafión sefiala egta
limitación diciendo que en su biblioteca no hubo dema-
siados libros, y que tropezó con graves dificultades para
obtenerlos. En Agturias no se cornienza a imprimir an-
tes de 1719. Por eso mulas veces acudía a los prégta-
mos, y otras tenía que conformarse con la leEtura de
diccionarios. Y, como dice Azorín, a veces suple egia
carencia con su intuición fina y delicada.

Todo lo realizó sin ogientación (25). Y hoy nos
asombra esa su capacidad creadora, capacidad que radi-
ca en la rnisma esencia de su carkter, de su tendencia
pulsional, en el egtilo de su persona. Por ello aspira a dar
rittno de acción a su egtilo de escritor y se ve a sí mismo
en permanente aaividad conquigiadora (26). Si la ten-
dencia de creación concretada en lo que liamamos con-
figuración se resuelve en acción modificadora de lo da-
do o en inventadora de lo no dado, veremos con luz
meridiana el intento último de toda la obra de Feijóo y
su lutha congiante por hallar tras las sombras lo real.
Configurando así el mundo y su yo propio.

Nunca ocioso, porque aún en la digtracción buscó
el descanso inteligente de la leftura reposada o de la

(25) «Como a todo gran trabajador, no se le notaba a Feijoo el esfuerzo ni
la prisa. Por lo común, sólo dan sensación de apresurados los perezosos, que
llenan con su aparato de cansancio los huecos que quedan entre la obra que
realizan y la que podrían realizar. Cualquiera de estos inválidos de la voluntad
hubiera adornado de aspavientos y de dolores de parto uno solo cle los trece
volúmenes de la obra del benedictino» (MARAÑort, o. c., p. 294).

(26) Cf. MARICHAL, O. C.
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plática enriquecedora al contragtar y limar sus propias
arigtas.

Su pasión por el trabajo, su aaividad creadora y
su interés por saber, se explayó en un campo amplísimo
de conocimientos e invegtigaciones enciclopédicas. Se-
ducido por todo, amplía sus conocimientos en las más
variadas materias, asombrando por su erudición y vas-
tísima cultura (27). El abarcar materias a veces dispares
egtá en relación con el modo del conocimiento en el
XVIII y sobre todo con la raiz de la amplitud del cam-
po de consciencia que era propio del benediaino, que
hacía que se encontrase igualmente a gugto con las cien-
cias experimentales que con las matemáticas, biología,
egtudios higtóricos o letras. Se da en el crear de Feijóo,
a medida que avanza, un afán dominador que todo lo
quiere abarcar. Le acusaban sus enemigos de escribir
para mu¿hos y nunca dijeron mayor verdad. Precisa-
mente porque escribía para mu¿hos sus temas tenían
que ser variados. A egta amplitud reveladora de su ca-
pacidad alude Millares Carlo en su prólogo. Es tal que
provocó la aparición de diccionarios sobre la obra f eijo-
niana. Catorce arios para su Teatro Crítico (1726-1740)
y dieciofflo para las Cartas Eruditas (1742-1766) son
un alto exponente de su tendencia creadora y de su in-
terés de saber.

«El excesivo trabajo y la fatiga mental consiguien-
te fueron poco a poco minando su naturaleza ro-
bugta» (28). La muerte le halla a vueltas con su tra-
bajo.

(27) «Yo escrlbo de todo y no hay asunto alguno forastero al intento de mis
obras». «Oyes decir a algunos (bien que realmente dista mucho de la verdad) que
gozo una arnplisima erudición en todo genero de rnaterla; y nunca hubiera yo
logrado este rnagaffico concepto sI hubiera aplicado la pluma a alguna facultad
determinada» (T. C., IV, prólogo).

(28) MILLARES CARLO, prólogo, o. c., p. 16.
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Egtas dos tendencias, al igual que su texitura del
eftar con otro y ser para otro, se coronan en él con la
tendencia al amor en general, fuerte también, que inten-
tó y logró atravesar el mundo empírico para llegar a la
realidad de las entidades eternas, supratemporales. El
interés, el deseo de saber se transforma así en el arnor.
Si solo conocemos bien aquello que amamos, eátamos
seguros de que Feijóo que se esforzó denodadamente en
conocer mufflas cosas lo logró precisamente y en parte
porque las amaba entraliadamente refiriéndolas en la
vivenciación de su esencia de ser a lo eterno y trans-
cendente.

Su tendencia normativa acusada dio sentido a to-
do, al despertar en él la conciencia de que su propia
exiftencia no le era dada, sino encomendada. Por eso
sofocó mulas de las cosas que era personalmente «pa-
ra convertirse en un ejemplar de la personalidad huma-
na en su generalidad» (29).

De la vivencia de la fugacidacl y variabilidad de
todo lo terreno nacen las tendencias transcendentes
que buscan siempre lo absoluto sea bajo la búsqueda de
lo artItico, de lo metafísico o de lo religioso. Lo artíšti-
co no es primordial en Feijóo como tendencia. Su
obra es sobre todo fruto del maridaje de la capacidad
inteleEtiva y de la tendencia creadora y dominadora
sobre el mundo. Lo propiamente artílico, en la lite-
ratura, se da en la creación imaginativa y fantágtica del
novelar o en la poiesis cordial que es la poesía. En
ninguno de los dos aspeEtos sobresalió Feijóo. Su tarea
concreta y deterrninante es preguntarse y responderse
por el cómo de las cosas y hefflos. Es decir que el
horizonte propio y común de Feijóo es el ideal inte-

(29) K. JASPERS, Psicologla de las cosmovisiones.
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Y solo de vez en cuando el ideal-espiritual.
Eáto explica lo marginal de su creación poética en la
que solo aisladamente se cla la cordialiclati entrafialle,
y más el ingenio de felices hallazgos conceptuales, muy
al effilo de la poesía inmecliata a él, la cle Calderón o
QL.I.evedo, en lo que tiene de conceptuosa e ingeniosa,
no en lo de entrariada y entrafiable. Y eáto explica
también que el monje benediaino haya sido un pionero
del romanticismo, pero nunca por la vertiente de la
sentimentalidad sino de la libertad literaria. En egto
sigue Feijóo en la misrna línea de su po§tura crítica
frente a la vida y las cosas. Su punto de partida, la
discusión sobre la validez de las reglas para el arte,
es una pogtura crítica y no sentirnental-cordial. Al
igual que no aceptaba, sin examen previo, las idcas y
opiniones, tampoco quiso aceptar la imposición dog-
mática de unas reglas de preceptiva literaria. Se coloca
así, como ha viáto M. Pelayo, dentro de la mejor
tradición espatiola, ya que el espíritu de la raza se
opone a toda servidumbre negativa que aplane el
vuelo de los impulsos geniales. Pero es que, adernás, su
teoría eátética viene a ser una auto-juátificación de su
egtilo y de su enerniga a las Retóricas. Si hizo, como
soátiene Azorín, imposible el clasicismo (30), también
condenó con su ejemplo la sentirnentalidad del yo ro-
mántico. Nunca quedó a rnerced de una ernoción no
dominada. Y quedar a merced de ella es lo romántico,
según dice Carrit (31). Feijóo fue sobre todo un defen-

(30) «Feijoo con su crItica habfa becho por adelantado irnposible la instaura-
ción del elasicismo. Clasicisrno es, aparte otras cosas, certesa en un dogma.
Ciasicismo es propugnación de un metodo. Y la critica de FeIjuo, de que quedó
empapada toda la segurala mitad de nuestro sigto xvIrl, cra la negación de todo
sistenla, la duda, la incertidumbre sobre lo sancionado, hi apologia del propio
arbitrlo y del personal gusto. ¿Sobre qué base, sobre qué tradición fbamos a
edificar en España una estética clasicista?.. (Prólogo a Rivas y Larra).

(31) CARRIT, An Introduction to Aesthetics, vol. I. Londres, 1949.
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sor a ultranza de lo razonable depurado de su carga
emocional-infantil (la carga que todos traemos de la
configuración emotivo-maternal con la que cornenza-
mos a caminar en el mundo de las ideas y de las opinio-
nes). Aunque deja un margen para el no sé qué, no tan-
to referido a lo obscuro de la cordialidad inconsciente e

�K�H�O�D���G�H���L�Q�W�X�L�F�L�R�Q�H�V�����F�X�D�Q�W�R���D�O���P�L�ã�W�H�U�L�R���G�H���O�D
belleza en sí que escapa al horizonte ideal-inteleaual en
el que lo percibido es siempre mensurable y mane-
jable.

Pero en cambio en ese eónio de las cosas que con-
�W�L�Q�X�D�P�H�Q�W�H���E�X�V�F�D���H�O���E�H�Q�H�F�O�L�D�L�Q�R���H�i�W�i���O�D���P�D�Q�L�I�H�ã�W�D�F�L�y�Q
externa de una fuerte tendencia transcendente metafísi-
ca: buscar con ahinco la realidad absoluta que subyace
tras los fenómenos aparienciales. Es un rnodo de supe-
rar la temporalidad, que se completa con la tendencia
religiosa que en él egtuvo hela de certidumbres y asen-
tada en la elección temprana y segura de su vocación
religiosa.

Su tendencia religiosa se prolongó siempre en un
vivo y firme sentimiento alejado de la vaguedad y de
�O�D���Y�H�K�H�P�H�Q�F�L�D���� �\�� �D�Q�L�P�D�G�R���S�R�U���O�D���D�D�L�Y�L�G�D�G���G�H���L�O�X�ã�W�U�D�F�L�y�Q
razonable.

Es egte punto de la religiosidad de Feijóo cierta-
mente delicado en el que intentaremos poner toda la
mesura y ponderación de que seamos capaces. Mas no
por ser delicado ha dejado de ser inevitable. Y en casi
todos los que se han ocupado de Feijóo ha surgido. Al-
gunos han defendido la integridad total de la fe dél be-
nediaino, otros la han pueáto en tela de juicio.

Pi y Maragall insínúa que tuvo dudas. Morayta
piensa lo mismo. Y Montero Díaz escribe: «Su vida in-
terior, más que en la dulce deleaación producida por
las obras bellas, debió transcurrir en esa luéha de con-
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ciencia que evidenternente hubo de suscitarse en su al-
ma» (32).

Marafión, más agudo y quizá más conocedor del
monje, afirma: «Mi leaura de sus trece volúmenes ha
sido lenta, repetida, de mufflos aijos, y jamás me ha he-
¿ho esa impresión de conciencia decepcionada». «Feijóo
no tuvo nunca que palparse el catolicismo, como Torres
Villarroel, porque nunca dudó. Si alguna vez ha des-
pertado sospedias su aaitud filosófica, ha sido mulo
tiempo después de su muerte, por el pueril afán de los
liberales del siglo XIX de incorporar al benediaino a las
gentes de su bandería».

Pero el mismo Marafión de e§tas afirmaciones tan
rotundas afiade: «Gran creyente, con su fe un poco a
contrapelo, y nada más».

Evidentemente lo que parece traslucirse de todo
ello es que aunque no haya pruedas acusadoras contra
la firmeza de la fe de Feijóo, se sospc¿ha, y hagta pare-
ce que hay un cierto interés en desear que fuese cierto,
que en su fuero interno el monje debió ser protago-
ni§ta de ciertas dudas que si no mancillaron su fe fue
porque el benediaino las superó.

Parece razonable el afirmar que en Feijóo nunca se
dieron ni las dudas de las que tantos hablan, ni la fe a
contrapelo que dice Maralón.

Por un lado tenemos te§timonios del fervor reli-
gioso de Feijóo. Durante los cinco meses de su última
enfermedad dio grandes pruebas de entereza y religio-
sidad, según congta de la relación del P. Moreiras y del
lego que le asigtió en tan terrible trance. «Todos los
días —escribe el P. Noboa— se hacía conducir a la
iglesia y allí... rezaba la regular egtación, hacía los más

(32) Ideas estéticas del P. Feijoo, p. 19.
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fervorosos at-tos de contrición y se veían degtilar de sus
ojos ardientes lágrimas con que lavaba sus culpas».

Y en carta del seis de odubre de 1764 escrita por
el P. Sarmiento al Duque de Medina Sidonia, se dice:
«...después de seis meses de enfermedad, en la cual, y
hagta el último suspiro, ha edificado a todos».

Egte es el final de su vida. ¿Y cuál su comienzo?
A los catorce arios comenzó sus egtudios de filosofía
en el Real Colegio de San Egteban de Rivas del Sil, Ya
monje helo y derelo se licencia y do¿tora en Teo-
logía, y desemperia en la Universidad las cátedras de
Sto. Tomás, de Sda. Escritura, de Vísperas de Teología
y finalmente la de Prima.

Concuerda su temprana y decidida vocación con
lo que se sabe de los apasionados reflexivos

Hay otra faceta feijoniana (su interés por los pro-
blemas religiosos, apologéticos y críticos, por la depu-
ración de la fe popular), que concuerda con el interés
manifiegto en los apasionados reflexivos «por las leau-
ras teológicas, apologéticas y por las discusiones sobre
temas religiosos», «No es que lleguen a caer en una
exégesis de la curiosidad; lo que metódicamente buscan
para su fe es la misma base reflexiva que quieren colo-
car bajo todas sus ideas y aftos. Una vez pueáta en su
sitio su fe no eltán dispuegtos a cambiarla. Pesa lo
bagtante para hacer frente a las innovaciones. Si ha des-
cubierto pronto la religión, alejará decididamente todas
las vacilaciones».

A la luz de egtos principios referidos al caráaer
apasionado reflexivo quedarnos autorizados si no para
afirmar, sí para pensar que en Feijóo no hubo ni dudas,

(33) «Las vocaciones juveniles a menudo no son más que ganas de hablar: la
que el apasionado elige a los quince o dieciséis arios, y a veces aun antes, está
bien meditada y decidida, y sin duda no la abandonará.»
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ni fé a contrapelo. ¿Cómo podríamos hablar de una fé
a contrapelo en un hombre que se nos presenta como
inamovible en sus creencias?

Otra cosa es que el afán de iluštrar su fé y la de
sus semejantes, sobre todo, para quienes escribe, nos
parezca que proviene de un cierto maleštar. Pero no es
así. Lo que Feijóo buscaba, ni más ni menos, era esa
base reflexiva, la misrna que buscó para todos sus aaos
e ideas. Y a nadie se le ha ocurrido apuntar que Feijóo
cuando buscaba esa base para lo que no se relacionaba
con la fé, lo hiciera impulsado por un malešiar interno.
Al contrario; y si había rnalegrar era solo provocado
por lo externo: la situación social, cultural y religiosa
de la Espaila que le toco vivir. Otra cosa era que él,
progresišta para sí y en lo referente al concepto que
tenía de la humanidad, buscase incansablemente ilultrar
su fé y la del pueblo por quien luthaba como un bravo
conquiftador de espada siempre en alto. Y otra cosa es
que él se haya manifegtado contra ciertas situacioncs
eclesiáfticas de su siglo en el aspeao pagtoral, y contra
ciertos bonetes venerables, incultos y retrógrados. Eso
no atafíe a su fé, ni a su fervor religioso. Es más bien la
manifegtación un tanto dominante de su creencia y de
su amor a esa fé que él quería limpia con la limpieza
que da el crisol. Efta es nueftra interpretación basada
en la autoridad que nos suminiftran los hallazgos ca-
raaerológicos anteriores. Creemos que en Feijóo no
hubo luffla de conciencia, ni fé a contrapelo. Lo que en
él pudiera darnos esa impresión se debe a su disconfor-
midad con la fé religiosa de su siglo, no con la suya
propia. El contrapelo y cierta sensación de falta de
solidez venían no de su interior, sino del ambiente.

Proclamamos no solo la limpieza de su fé, sino la
ausencia de situaciones dudosas internas, y vemos con
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admiración ese edificio sólido (con cimientos ilugtrados)
de su religiosidad. Ejemplo admirable en un siglo que
según ha demattado Paul Hazard comenzó por proce-
sar el criftianismo. Y no me resi§to a transcribir aqui el
párrafo que en su obra «El pensamiento Europeo en el
siglo XVIII», (34) escribe refiriéndose al P. Feijóo:
«Limpiaría al catolicismo de las mercancías de contra-
bando que se habían introducido en el templo. Feijóo
se sentía perfeaamente cómodo a la vez en la tradición
y en la novedad».

E§te afán suyo de depuración de la fé de su públi-
co leaor egtá en la misma línea que su intención mora-
lizadora, patente en toda su obra y que hace referencia
a su tendencia normativa. Siendo el apasionado «asiduo,
concienzudo, honrado en sus ados y palabras, digno de
fé y confianza», era normal que en la obra feijoniana se
transparentase esa faceta moralizadora que proviene,
por una parte, de su tendencia de dominación, por otra
de su tendencia normativa, y finahnente del caráaer
intrínseco de su religiosidad, matizada no por una emo-
tividad exuberante, sino por un sentimiento controlado
por la aaividad. De ahi el aire de homilías científicas,
el aire de sermones laicos,que se ha atribuído, con ra-
zón, a toda su obra.

Concepción Arenal, caráaer de mujer con mu¿hos
puntos de contaao con el del Padre Feijóo, entrevió
egta tendencia moraliáta de su obra total; y afirmaba
que podría formarse un libro muy útil con egte título:
Máximas morales de Feijáo (35), Acento moraligta que
es «luz serena de tarde lograda, que será lo rnás dura-
dero de sus libros», según pensó Mararión.

(34) Pág. 125.
(35) Revista de Esparia, t. LV, 1877, «Juicio crftico de las obras de Peijoo».
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A egta altura del eftudio de la personalidad y egti-
lo del Padre Feijóo podemos ya afirmar que fué un in-
dividuo de fuerte unidad interior, armónico. Que la
única posibilidad de disociación podría entreverse en
la riqueza de sus intereses cognoscitivos. Pero que co-
mo ellos no afe¿taron a la unidad de su forma de vida,
sino que se integraban en una egtruauración superior,
no perjudican esa armonía encontrada. Dentro de la
variedad de su ohra, que revela la de sus intereses, hay
una finalidad única y transcendente que da unidad a
todo y que no es extraliteraria. Tampoco observamos
en él índices de fruštración ni de lo que sería su con-
secuencia: agresividad o tendencia a la compensación.
Por el contrario hay en Fray Benito Jerónimo una
adecuación comprobada entre tendencias y capaci-
dades.

No es fácil en un hom1Dre como Feijóo, que vela
en el autodominio conátante su intimidad, su sentimen-
talidad, descubrir haáta qué punto aduaron decidida-
inente en él las emociones como formas de sentirse
eltirnulado y en qué forma callada egtaban presentes los
eltados sentimentales.

Es cierto que la experiencia objetiva del hombre
se tamiza siempre a través de esas vivencias que nos
dan el horizonte de valores. A la dificultad inherente
al modo peculiar feijoniano se une la dificultad intrín-
seca de aprehender el mundo del sentimiento desde el
punto de viáta conceptual. No obátante habrá que
intentarlo.

No parece, y eátá de acuerdo con lo di¿ho más
arriba sobre el acontecer orgánico de Feijóo, que po-
damos elevar a tonalidad ninguna de las emociones o
egtados emotivos del fondo vital: ni el dolor, ni el pla-
cer, ni el aburrimiento, ni la saciedad y repugnancia, ni
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el asco físico y psíquico, ni la diversión y faátidio, ni
siquiera la alegría y la aflicción. Podernos decir que las
deficiencias orgánicas provocaron sin duda un eátado
latente de dolor; que el placer inteleaual y de convi-
vencia fué parte de su personalidad; que la alegría nun-
ca fué en él ni dominante ni explosiva.

Se mantuvo el fraile en una serenidad innata, sin
desproporciones, apoyada además en las convicciones
religiosas que podían sublimar el dolor en rnodo de
merecer (Es conocida la paciencia y resignación de
Feijóo ante sus afflaques y más aún al fin de sus días),
que podían traducir el goce artíálico e intele¿tual en
modos de apoštolado, y la alegría en modo sereno de
convivencia.

En cambio las vivencias emocionales del yo indi-
vidual son ya más patentes. La vivencia del suáto eátá
ategtiguada en la obra de Feijóo con detalle. Adverti-
mos que en todo apasionado corno él, y más si es re-
flexivo y en función de su secundariedad, se da la falta
de valor. No fué Feijóo ajeno a eáta tendencia. Nos
cuenta él mismo un caso (que no sería el único en su vi.
da, desde luego) que le sucedió una nole de niebla al
entrar en su celda y ver el «fantasma» de su propia
figura proye¿tarse por la luz en la niebla compaáa al
otrn lado de la ventana. Como siempre la fuerza de
voluntad y la reflexión le volvieron al sentido común y
al hallazgo de la verdad.

Hablamos aqui de suáto y no de temor La emo-
ción del suáto se da ante una amenaza que aparece
súbitamente y su sorpresa se siente como un «shock»
de más o menos intensidad. El temor se proyeaa sobre
algo posible pero que no eátá en el horizonte aáual de
la conciencia. El Padre Feijóo fué mas bien un hornbre
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confiado. La emoción de la confianza es contraria al
temor. No creemos que en él haya sido una confianza
�H�[�X�E�H�U�D�Q�W�H���� �1�R���R�E�ã �W�D�Q�W�H���O�D���W�U�D�Q�T�X�L�O�L�G�D�G���\�� �O�D���F�D�O�P�D��
que son geltos mocionales de la confianza, son rasgos
apreciables en la vida feijoniana. Si pensarnos en la
poftura desconfiada de Feijóo ante los helos, adverti-
rernos que se trata de una desconfianza intelectual no
emotiva o de fondo endotímico. Es decir que su con-
�I�L�D�Q�]�D�����Q�L���D�Q�W�H���O�R�V���K�H�¢�K�R�V���²�H�O���P�X�Q�G�R���F�y�V�P�L�F�R�²���� �Q�L
�D�Q�W�H���O�D�V���S�H�U�V�R�Q�D�V���²�H�O���P�X�Q�G�R���V�R�F�L�D�O�²���Q�L���D�Q�W�H���O�R���U�H�O�L��
�J�L�R�V�R���²�U�Q�X�Q�G�R���H�V�S�L�U�L�W�X�D�O�²�� �I�X�p���Q�X�Q�F�D���F�L�H�J�D���Q�L���F�i�Q�G�L�G�D��

No caben en la egtru¿turación de su personalidad
ni en su egtilo de vida, ni la envidia, ni el agravio,
ni el egoismo, ni deseo exagerado de autoelimación.
Nunca egtas ernociones conítituyen en él ni movimien-
tos mocionales ni egtados de ánimo de tonalidad.

Más degtacables arín son sus emociones transiti-
vas, las dirigidas hacia a el prójimo, las del ser-con-otro
y del ser-para-otro. Al referirnos a sus tendencias ano-
tábamos los hefflos de las amigrades de Feijóo y su pre-
disposición para la convivencia humana, aunque guar-
dándose siempre de un demarramiento total. En egro,
corno en todo, Feijóo es un hombre comedido, contro-
lado. Más que de simpatía cabría hablar en efte monje
benediftino de emoción de elima que presupone siem-
pre una aduación del juicio en esas relaciones. Es decir
se acepta al prójimo por motivos, porque se le juzga
digno de figurar en el escenario de la convivencia.

En algunos pasajes de su obra aparece un cierto
desden hacia el prójimo en su versión «vulgo» o puc-
blo en general. Pero detrás de las expresiones de Feijóo
late un afán noble de lograr un mejoramiento del nivel
cultural del pueblo. Eáta misma intencionalidad quita
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a ese tono su fuerza despeaiva para quedar subli-
mado (36).

�/�R���T�X�H���F�V���H�Y�L�G�H�Q�W�H�������Q�V�L�ã�u�L�P�R�V��es que Feijdo no
se concibe a sí mismo ni a su obra sin el horizonte
espeaante de un público leaor. Que su egtilo egtá ela-
borado en función de esa voluntad de escribir para
mulos y hacerse entender de todos.

En otras partes de egte trabajo daremos teglimonios
sobre el tono conversacional �F�R�Q���R�W�U�R�²de sus
escritos y de su capacidad de amena ¿harla en las ter-
tulias del convento de San Vicente.

En cuanto a las emociones del ser para otro; del
amor al prójimo y de la compasión, sobran los teglimo-
nios. No hay que olvidar que la emoción de la compa-
sión se relacionan no solo con el sentir si no con la
aftividad. No es solo egiar junto, sentir con; sino eálar
y sentir para ayudar. Además en Feijóo egie scr para
otro se da siempre en la emoción del amor al prójimo.
El prójimo para Feijóo egtá siempre situado en el ám-
bito religioso de su concienciación y unido a Dios. Ya
formuló Hattingberg que en el amor el amado es viven-
ciado en el valor de una Idea, o sea con el valor que
Dios le dió. El amor humano ocupó plenamente en su
emoción la sentimentalidad feijoniana. Sin que egto sig-
nifique que lo erótico haya sido congtatado en él, y
ello a pesar de esos artículos intranscendentes que lle-
van títulos como «Feijóo amó a las raujeres», a pesar
de que en su poesía se encuentran composiciones en las
que cante bellezas o rasgos bellos femeninos.

Fué un hombre que derrarnó a manos llenas su ca-

(36) «No hay, pues, que situar a Feijoo como espléndida figura solitaria que
se yergue rebelde en medio de la ignorancia y la indiferencia de sus contempo-
ráneos» (MARICHAL, o. c., ps. 165-166). «Todos oyen mis voces y casi todos parece
que están sordos a ellas» (C. E., I, XXXV, 8).
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ridad. Una caridad que le nacía de dentro y le traía en-
tre escrúpulos. Escribe al P. Sarmiento: «He sido
inundado en asuntos de limosnas, y el genio (no la vir-
tud) me arraftra hacia eso. ¿No será bueno asegurar-
me?». He ahí la clave para pensar en que Feijóo sintió
y vivió la emoción del ser;para otro y que esa situación
dominante le traía en escrúpulos a causa del horizonte
religioso de las motivaciones y del fin supremo que él,
como religioso, debía dar a todos sus aaos. Y no solo
fin supremo , sino motivación suprema.

Se conmovía ante el dolor ajeno (el necesitado y
cl enfermo) y siempre alivió hašla donde pudo esas si-
tuaciones con su ayuda material, con sus sabios conse-
jos o con sus métodos curativos en los que aparccía el
médico que llevaba dentro.

La compasión se cxtendía también a los animales.
Hay una Carta titulada: «Si es racional el afeao de
compasión respeao de los irracionales» (37) en la que
escribe: «Pintaron a V. md. mi genio tan delicadamen-
te compasivo, que no sólo me conmueven a commisera-
ción los males o infortunios de los individuos de la es-
pecie humana, mas aún los de las beftias. Y el motivo
por qué V. md. dificulta el asenso a efta noticia es
porque ella le representa un corazón afeminado, ešian-
do V. md., hašia ahora, en la persuasión de que le ten-
go muy valeroso, por las pruebas que he dado de
fortaleza de ánimo, en la firmeza con que me he man-
tenido contra tantos émulos como me han atacado y
aun sin cesar me e§tán atacando».

Planteada efta cuegtión Feijóo confiesa con seguri_
dad y sin ambages que es cierto lo que de él le han

(37) Selcc. MILLARES CARLO, p. 107,
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difflo (38). Pero que ello no es ser de corazón afemina-
do. En apoyo de su pensar trae, como siempre, una
serie de teltimonios de autoridad y de experiencia. Se
explaya en el ejemplo de San Juan Crisóátomo, de San
Anselmo, San Francisco de Asís. Los teátimonios se
acercan a lo conocido, como el del obispo Fray Damián
Cornejo. El resumen es que el que ejerce compasión
con las beátias la ejercerá más aún con sus semejantes.
La argumentación pasa luego al campo de los gentiles:
griegos. Vuelve a la Biblia (Salomón y Exodo). Y ter-
mina con una alusión burlesco-despeáiva a los carte-
sianos.

Hemos traído e§tas citas largas porque ellas por sí
solas clemueátran que Feijóo fué un hombre en quien
las vivencias emocionales del e§tar y ser para otro se
convirtieron en tonalidad endotímica dentro de la
eštruáuración de su personalidad. Bien entendido, re-
petimos, que no hay nunca erotismo, sino «ágape».

No sólo fué hombre de eátado emocional compa-
sivo y Ileno de amor al prójimo, sino que disertó sobre
ello (39). Nos interesa destacar que el Padre Feijóo
diftingue tres especies de amor: «apetito puro» (el amor
erótico basado en las sensaciones), «amor inteleftual

(38) «Es cierto, senur mlo, que mi genio en la propiedad de compasivo es
vuestra merced s tc han pírnado, De modo, que II(Y veu padeccr atguna

bestia de aquellas que en vez de ineornodarnos nos producen varias utilidades,
cuaies son casi Iodas las domestkus, que no rne conduela, en algún rnodo, de
su dolor... Pero esta compasión no Ilega al que aeaso algunus Ilamarían necio
rnelinclre... cle rnetertne a tnedianero para evItar su inuerte. Veu que ésta es
conveniente, y as( rne conforom a que la oadescan. (C. E., ril MILIARE.5 CAR1.0.
I . 1V, p. 108).

(19) ««Causas del Amor. (T. C., edic. IliEares Carlo, 1. t1I, ps. 137-175), que
comprende catorce parrafos. Ilay una disquisición leórica sobre el origen y 1os
modos del amor. Lo Intercsante es ln postura personal de Feijuo: «E1 amor es
efecto y juntamente forrna del sujeto.. Es la eausa dLsposiiia, que no es propia y
exelusiva de ifingura tempemmento ni está adscrita a lus hutnures, sino que se
reladona cun el eerebro; urigeu de toda sensación (p. 158), Es un capítulo de
psicologia sobre la sensación y la ernución tal como lu podla hacer t en el
sigto xvris.
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puro» (el apreciativo, sin conmoción del cuerpo, exci-
tado por la mera representación de la bondad del
objeto), y el «amor patético» (que es «el propio de
nuegtro asunto», «afeEto fervoroso que hace sentir sus
llamadas en el corazón, que le inquieta, le agita, le
comprime, le dilata, le enfurece, le humilla, le congoja,
le alegra, le desmaya, le alienta,... humano, o celeáte,
santo o perverso, ya angel, ya demonio))).

Una vez más el fraile se nos va al término medio.
Ni enamorarse de todo, ni ser duros. «No apruebo
lo primero, pero abomino lo segundo», «Aquellos...
carecen de elección... egtos san montaraces... irracio-
nales» (40).

Se extiende Feijóo sobre el tnecanismo de la im-
presión de los objetos en el cerebro y cómo de ello
resultan los afe¿tos en el corazón. La sensación del
amor en el corazón tiene un movimiento ondulatorio.
Y se transmite a través del nervio intercoRal. Termina
con una defensa apasionada de los genios amatorios,
frente a la opinión más comiin de origen baconiano que
los despreciaba como espíritus pueriles y afeminados.
«Yo eátoy tan lejos de ese sentir...» «No se opone,
pues, el amor al valor». En la reflexión final hace su
retrato: «Si por espíritus altos se entiende un género
de nobleza de ánimo, que le inclina a ser dulce, benig-
no, complaciente, hutnano, liberal, obsequioso, con-
vengo en que los genios amorosos eátán dotados de
eáta buena disposición». Feijóo fué un genio amoroso.

Se completa el cuadro de vivencias emocionales
en Feijóo con las emociones de las tendencías creadora
y cognoscitiva.

Ya sabemos que en Fray Benito Jerónimo, la ca-

(40) Ibid., ps. 164-165.
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pacidad creadora (su obra) es de talla gigantesca, que
ella le sirvió para asentar y crear a su propio yo en el
horizonte de la mundanidad; y ahora al enfrentarnos
con su alegría del crear vemos también, como dice
A. Carrel que «en la alegría de crear se disuelve la
conciencia de la propia persona que se diluye en otro
y en otros» (41).

Las tendencias cognoscitivas se reflejan en los sen-
timientos noéticos. La tendencia al saber (en pocos
autores se da tan acusada como en Feijóo) busca el
mundo como objeto de conocimiento tal como se
mueštra a los procesos del pensamiento, y da origen a
los sentimientos de la admiración y del asombro, la
duda y el convencimiento (inseguridad). En egtos sen-
timientos se enraiza el pensamiento y conocimiento en
el fondo endotímico. Feijóo hombre emotivo y de alta
tensión inteleaual no disoció nunca elas dos facetas.
Las vivió en completa armonía, de tal modo que nos
admira esa su unidad y asociación interna.

Con eltas vivencias noéticas se entralazaban en él
el amor extrahumano a las cosas (naturaleza, arte, etc.).
Por ešte amor descubría Feijóo el sentido de integra-
ción de todo en el mundo, coronado por lo tanto en la
vivencia normativa del sentido del deber en el conjun-
to de la armonía universal.

Sin embargo reconocemos que en egtas emociones
siempre se da la presencia de lo intele¿tivo mesurando
y ordenándolo todo en la curiosidad y en el afán de
experimentación.

Feijóo lleva en la entraila de su carkter egta ten-
dencia hacia las cosas, hacia la Naturaleza.

Pero adelantemos que las cosas, las personas, y los

(41) A. CARREL, La ineágnita del hombre, Bareelona, Iberia, 1952.

5 o



acontecimientos no les seducen (a los apasionados
reflexivos) más que por los problemas que les presentan
y por el papel que puedan desempeilar en relación
consigo mismos y sus intenciones. Eáto que se afirma de
todos los apasionados reflexivos, en general, es válido
ciertamente para Feijóo. Ya antes, al analizar su poátu-
ra frente al hornbre y la sociedad dijimos que Feijdo
buscaba no solo el bien cornún, sino explayar su propia
personalidad, inventarse a sí mismo. Ahora frente a las
cosas, con esa su curiosidad enciclopédica, busca los
problemas por lo que tienen de tales.

No le interesa primordialmente la naturaleza como
espe¿táculo capaz de conmover la sensibilidad del que
eltá frente a ella. Y de nuevo encontramos cl rasgo de
una emotividad dirigida y controlada por la aåividad,
Sólo en contadas ocasiones sale del marco probletná-
tico para dejarnos entrever una chispa de su emoción
ante el paisaje en su recuerdo (Samos y su tierra). Pero
e§to no es lo definitivo. Lo que de verdad le define es
esa búsqueda incansable de los problemas que encie-
rran las cosas, sean del dominio de la biología (para la
que según Maraiión tenía una vocación manifieála), de
la medicina, de la física y química, etc. No vamos a
demo§trar aqui que el Padre Feijóo se interesó por todo
eso y que los temas son variadísimos. Egto no hace falta
discutirlo porque ba§ta recorrer el índice de su Teatro
Crítico.

Lo que interesa de§tacar es en función de qué hizo
todo eso, cual era la intencionalidad última, y de qué
modo era interesante para el Padre Feijóo.

Acabamos de serialar que la caraaerología afirma
que las cosas interesan a los apasionados reflexivos por
los problemas que les presentan y por el papel que
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puedan desemperlar en relación consigo mismo y sus
intenciones.

El Padre Feijóo lo confirma con una confesión
meridiana.

Tenía el monje ya 74 aríos y continuaba con su afi-
ción a la naturaleza como espeaáculo maravilloso (lleno
de maravillas no solo bellas, sino problemáticas). Y es-
cribe a Don Pablo Ztárliga Sarmiento: «Prefiero el
espeaáculo de la naturaleza, que es una obra muy
excelente y útil, a la inmensa colección de noticias (en
gran parte superficiales y mal digeridas) del Marqués
de Saint-Aubin. Egta es buena para hablar de todo;
aquélla es importante para saber

Egtá claro. La naturaleza en su pensamiento es
exedente y útil. Egte sentido de utilidad no encajaría con
una sensibilidad puramente artígtica que se recrease en
la naturaleza como fuente de belleza. Con egto no afir-
mamos que el Padre Feijóo no haya sabido paladear
esas bellezas, ni siquiera sogtenernos que no se haya
sentido seducido por ellas. Pero lo que aquí se ve es
que esa sensibilidad quedaba sojuzgada por la aaividad.
Feijóo no emplea un par de adjetivos que revelen su
entusiasmo por la naturaleza como fuente de helleza o
como confidente de sus sentimientos, sino dos palabras
ponderativas desde el punto de vigta de la inteligencia:
excelente y útil. La primera revela la admiración pro-
vocada por el orden y concierto, por la sabiduría que
en ella reina; la segunda nace de la intencionalidad
aaiva del fraile que buscaba —y no quiere decir a lo
siglo xsrm, porque efto le nace pritnordialmente no de
las influencias hiftóricas, sino de su caráaer— un apro-
velamiento personal y social en relación con sus pla-
nes. Feijóo cierra el párrafo de su carta con un bordón
definitivo: «Egta —la colección de noticias— es buena
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para hablar de todo; aquélla —la naturaleza— es im-
portante para saber mufflo».

En relación con las vivencias emocionales de las
tendencias transcendentes ya sefialamos que la emoción
artaica no se da en Feijóo como liberadora, sino corno
iluminadora y en último término como transcendente
hacia lo absoluto.

Pero cn cambio son acusadas las emociones meta-
físicas qne caminan sobre todo a través del pensamiento
y se muegtran en la veneración ante el milagro de las
cosas y sus migterios, que lleva anejo el geáto de la hu-
mildad ante las leyes del mundo y su armonía, y el
relazo de todo egoismo y ansia de notoriedad.

Más dominante y claro es su sentimiento religioso,
de honda raiz, suftancial. Hemos de reconocer que en
Feijóo, y en el horizonte de valores transcendentes, se
impone como tonalidad máxima la derivada de su vo-
cación religiosa bien cumplida. Al rnonje le importaron
las personas y el mundo, pero sobre todo le irnportó
asentar bien firmemente su exištencia individual sobre
la vivencia de lo divino. No podemos negar que todo
lo efímero, lo defe¿tuoso de la exigtencia se compensaba
y anulaba en él ante lo religioso. Y nadie puede dis-
cutir, aunque se hayan querido buscar nebulosidades a
su fe, que Fray Jerónimo quiso libremente y realizó
con plena voluntad como forma suprema de dar sen-
tido a toda su exItencia su vocación religiosa que le
unía el-trelarnente a lo divino. Con claridad se nos
aparece su sentimiento religioso con una autenticidad
contraftada en la ausencia de temor ante el deftino, en
la ausencia de preocupación y anguštia vital y cósmica,
como en quien se sabe religado a un ser Providencial
que vela por nosotros y que escapa a toda posibilidad
de comprensión humana racional. Nunca encontrare-
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mos en Feijóo una desconfianza sobre el sentido del
mundo, ni tatnpoco angustia ante las tribulaciones de
su propia vida. Los tegtinnonios que nos da la Relación
sobre su fervor religioso son abundantes. Ya al final de
sus días, en los cinco meses que vivió después del
accidente que le privó del sentido del oído, de la fa-
cultad de hablar y andar, dió prueba de serenidad reli-
giosa ante ese destino que él sabía le imponía Dios.
El P. Moreiras y el lego que le asišìió lo teglimonian.
Lo mismo relata el P. Noboa (42). No fué su piedad o
sentimiento religioso un sentimentalismo religioso. Qu i-
so siempre «depurar la hermosura de la religión de
vanas credulidades» y que la piedad fuese sincera y
natural

Todo quiere decir, al repasar el modo de tenden-
cias, y emociones, que en el Padre Feijóo dominan y son
«rasgos» de personalidad los sentimientos de cordialidad
y de la conciencia. Cordialidad que no solo se proyeaa
sobre las personas, sino sobre animales y cosas. Y en
último término sobre Dios mismo. Todo es, vigio a luz
de egta cordialidad transitiva, de egta concienciación de
vivencia y emoción del egtar con otro y ser para otro,
religación, vinculación. Pocos como nuegtro fraile se
han sentido tan religados a Dios, a la patria, al pueblo,
a la naturalcza. Buscando en todo, como es misión de
eada individuo, hacerse a sí mismo, fortalecer su yo, en
la medida jugla en la que todo debe ayudarnos a per-
feccionarnos, ser más, para luego salir fuera de nos-

(42) «Todos los días se hacía conducir a la iglesia y allí... hacía los más
fervorosos actos de contrición y se veían destilar dc sus ojos ardientes lágrimas
con que lavaba sus culpas. (NosoA, Oración filnebre. p. 5). También el Padre
Sarmiento da testimonio en sus cartas de este alto ejemplo de espíritu religioso.
Pueden verse también los testimonios del P. Uría. Breve exposición...; de ALONSO

FRANCOS ARANGO; Oración fúnebre
(43) Vid. C. E., 11, 11; y Carta a Fray Lucas Ramírez, citada por MILIARES,

nota 3, p. 48.
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otros misrnos y transcender a lo absoluto, bajo la vigi-
lancia de unas tendencias, emociones y mociones de
moralidad o normativas que nos permitan eálar en el
mundo integrándonos en su armonía. Eso quiso y fué
Feijóo. Cumplió el deber no tanto por inclinación na-
tural cuanto por el deber mismo. Si fué íntegro consigo
mismo, si fué exigente con los demás y comprensivo
con todos, hagra con la naturaleza misma, fué porque
se lo impuso, en la intimidad de su conciencia, su deli-
cado sentido moral.

Resultado congruente de toda egta panorámica es, en
la esfera de los sentimientos del deftino, su emoción de
la espera cara al futuro, vivida con paciencia frente al
tielnpo y la eternidad. Espera que se tranformó en él
en auténtica esperanza frente al deftino último: Dios.
Frente a la tnisión que asumió con relación a los hom-
bres, sus hertnanos. Y frente al universo entero, expre-
sión del dedo laborioso de Dios. Sin embargo hemos
de analizar y darnos cuenta que la emoción de la espe-
ranza, equidiftante tanto del fondo vital como de la
eftruaura superior anímica, se softenía más que de
exhuberancias vitales, de convicciones fuertes nacidas
del sentimiento religioso. Por eso, ni anguftia, ni temor
excesivo del futuro, ni desesperación ni resignación a
ultranza son emociones que podamos catalogar como
feijonianas.

El umbral vivencial en Feijóo nunca fué bajo. Su
mismo equilibrio de personalidad exigía un umbral bien
tasado. Ello iba en beneficio de la profundidad que
adquirían las vivencias que en la mayor parte de sus
modos fueron más que simples mociones o movimien-
tos pulsionales, eftados anírnicos persiftentes que dieron
earájter a toda su vida. Fueron el temple de su perso-
nalidad, al igual que su obra literaria y su eftilo crea-
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cional se mueven, de principio a fin, dentro de unas
líneas congtantes en su genética, en su fenomenología
apariencial, y en su finalidad iíltirna. Fueron aquéllas y
�p�J�W�R�V�����H�Q���H�O���U�Q�R�Q�M�H�����X�Q���H�ã�W�D�G�R���G�L�V�S�R�V�L�F�L�R�Q�D�O���K�D�E�L�W�X�D�O���\
básicamente vitales. Su entraila equilibrada y empren-
dedora no podía dejarle caer del lado del hurnor triáte
y de la amargura, sino en la vertiente de la jovialidad
y del humor fino y contenido. jovialidad hace aquí re-
ferencia no a la alegría ruidosa, sino a la claridad interior
irradiada en la alegría de su eátilo y obra, llena de in-
gravidez y de soltura, nunca inquietada angugtiosamen-
te por el futuro temeroso, sino inmersa en el gozoso
presente y en la perspeáiva de un futuro tnejorado por
la acción decidida del propio crear literario. Si pensa-
mos que a Feijdo le toca vivir una época hiátórica des-
encantada y que el ambiente de su Esparia es depri-
mente vigto en la perspeáiva del retrato que nos hace
cualquier higtoriador de su siglo, comprendemos mejor
�H�O���R�S�W�L�P�L�V�P�R���G�H���V�X���R�E�U�D���\���G�H���V�X���H�ã�Î�L�O�R���G�H���Y�L�Y�L�U���\���F�U�H�D�U��
Inmerso en su presente, ludtó decididamente por mejo-
rarlo, pero sin desconfiar nunca de lograr un mejora-
miento. Sentado Feijóo en la orilla de su siglo, hundido
entrariablemente en todos los hombres y cosas que le
rodeaban, sintiendo su pobreza en tantos aspeftos, otea
avizor el horizonte de sí mismo y de su Patria para al-
zarse con el ejemplo y la prornesa de un rnallana supe-
rado. Por eso, precisamente, Feijóo es figura prometéi-
ca en el acontecer hispánico. Y por ello, precisamente,
�V�H���D�O�H�M�D���²�D�X�Q���F�X�D�Q�G�R���O�O�H�Y�H���H�O���P�L�V�U�Q�R���D�S�H�O�O�L�G�R���H�Q���R�W�U�D�V
�I�D�F�H�W�D�V�²���G�H���O�R�V���K�R�P�E�U�H�V���G�H�O���������\���G�H���/�D�U�U�D�����V�X���S�U�H�F�H��
dente. Les Ilevó de ventaja su optirnismo, su ánimo
alegre y equilibrado, bien asentado en la transcenden-
cia segura de su yo anclado fuerternente en la divinidad.
Nadie, de los hombres del 98, sintió tan hondamente
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para sí y para Esparia el sentimiento de la providenciali-
dad y de la fe y confianza en los hombres de la Patria. Ni
recelos, ni pesimismos, ni amarguras, teatrales o autén-
ticas. Ni tampoco aislamiento despeáivo. Por encima
de todo un saberse eátar-con y un sentido juáto y real
del ser-para-otro. Afirmar el yo, crearse a sí mismo,
inventarse, sí. Pero nunca con el egoísmo áspero o des-
defíoso del que envidia la seguridad del patán en las
diatribas que contra él lanza. Nunca atosigó con su yo,
ni con su afán de notoriedad, ni con su desdén frío y
antisocial, ni con la empalagosidad de sus penas inte-
riores. Si las tuvo, se las guardó paicamente, enten-
diendo que ello no hacía a su empresa de desengariador
de las Españas.

Mas al fin hemos de decir que el monje hizo todo
eso no solo porque lo quiso de verdad, sino porque en
él había unas condiciones innatas para realizarlo. 0,2e
cada uno es como es, y en eso consiáte el ser de la
propia personalidad.

Y en cuanto a su humor feátivo, se enraizaba, co-
mo dice G. Marafión, con su clara eátirpe galáica. No
es lo con§tante en él, sino lo espaciado en el tiempo y
oportuno. No lo labacano, sino lo ingenioso.

En la proyección de su yo en el mundo con la
pesadumbre de su deátino individual y la vivencia de
su mismidad, mueátra Feijóo un vivo sentimiento del
propio poder que hizo que se enfrentase siempre audaz-
mente con los peligros y que sobrenadase en los emba-
tes por la vida. Su sentimiento fué vigoroso, eáténico.
Eáte sentimiento eáténico de la vivencia del yo en el
deátino mundano reviátió en el monje benediáino la
forma predominante de la reacción, como corresponde
al hombre de personalidad tranquila y alegre, cuyo
sentimiento de capacidad para la ludia por la vida se
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revela en su poátura tranquila ante los peligros del
acontecer vital. Su nota caraáerltica es el equilibrio.
De la modalidad aáiva en algún modo se da en él, y
en especial en su creación literaria, el espíritu empren-
dedor, lleno de iniciativa propia, no exento de cierta
audacia, que él imagina casi de tipo militar y conquiáta
arriesgada (44). No implica efte sentimiento eáténico ni
dureza de corazón, ni frialdad o desconsideración, y
menos agresividad. Ahora se puede comprender mejor
el telnple refraaario feijoniano hacia la melancolía y la
amargura y su decidida inserción en la jovialidad y cl
optimismo cósmico y frente al propio deátino. Apo-
yado en ese sentimiento elténico realza el aire de cau-
dillaje literario, el sentido de empresa, que tiene su
obra. Feijóo sabía muy bien que la confianza en su obra
entre el numeroso público leáor que él se imaginaba y
que quería conquiltar (de ahí su aire conversacional,
dire¿to, como en presencia de concurrencia) dependía
de la moftración de confianza de él en sí mismo. Todos
han reconocido que su obra se inserta en eáta línea (45).

Y se acuerda con ello su cierto aire de rebeldía
literaria y científica, su afán de no adrnitir sino lo que
es lógico y razonable, sin papanatisrnos de argumentos
de autoridad. También el aire polémico de gran parte

(44) Vid. dedicatoria del cuarto tomo de Cartas Eruditas: «Acaso (¿qué sé yo?)
me ganó el afecto de aquella animosa Nación haber reconocido en mi rumbo lite-
rario cierta imitación de genio: de aquel genio, digo, cuyo elástico impulso natu-
ralmente rompe hacia empresas altas y peligrosas; de aquel orgullo arrogante,
que, no cabiendo dentro de todo el mundo conocido, se ensanchó por millares de
leguas...; de aquel noble aliento... (imitar) la magnanimidad de aquellos ilustres
Conquistadores; pues no podían mirar mi empresa sino como extremadamente
ardua, extraordinaria, peligrosa. Combatir errores envejecidos, es lidiar...» (C. E.,
IV, ps. VI-VIII).

(45) «Al apuntar Feijoo a su público inmediato, más que al público de siem-
pre, crea lo que Ortega y Gasset ha Ilamado obra operante, sin gran valor artfs-
tico... La importancia de su influencia literaria, mayor que su arte, confiere a
Feijoo un lugar especial en el desarrollo del ensayo espafiol» (MARICHAL, 0, c.,
ps. 177-178).
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de su creación. Halta se explica en egte sentimiento egié-
nico la caída en la desconsideración en algún momento
de esas polémicas (46). Feijóo sale hacia el mundo de
las personas y las cosas, a través de su crear literario,
con un aire espontáneo de conquigta, moviéndose con
desenvoltura y suficiencia.

El modo de la vivencia de egte sentimiento egté-
nico le venía a Feijóo más que del turgor vital, su bio-
tono, del influjo consciente de su propio valer y del
discurrir vital desde su infancia, al que no es ajeno el
aire de prosapia de los Feijóo y Montenegro.

El carkter apasionado (Feijdo lo fué) parece ser,
adeinás, esencialmente dominante. Egta tendencia domi-
nadora se vivencia en el sentimiento egténico. Pero la
dominación fué en él no impulsiva ni adugta, sino co-
medida, reflexiva, y hagta generosa: «Yo no puedo con
honor abandonar tantos ignorantes, entre quienes miro
mulos como conquigta mía» (47).

Sefíala Marafión que «la vida social de un grande
hombre no cobra su verdadero significado hagia que no
empieza a crear». Y es cierto. La vida de Feijóo adquie-
re su total dimensión cuando se abre, a través de su
obra literaria, al mundo social.

Esa voluntad decidida de aEtuar (48) se transpa-
renta en el tono normativo de su egtilo y de su obra.
Pero se daba cuenta que la eficacia dependía de la cap-
tación del público. «Era habilidad suya interesar a las
muledumbres», escribe E. P. Bazán. Había en él una
fe en el prójimo, capaz de mejorarse; y confianza en la

(46) Contra Marier, p. e.
(47) C. E., H, XXXI.
(48) «Lo fundamental en él es el afán individualizante, la aspiración a relacio-

nar, dinámica y combativamente, la realidad circundante con su persona» (MARI-
cHAL, o. c. Cf. también C. E., I, XXXV, 8).
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palabra humana como medio de comunicación. La co-
municación ha de tener siempre, según la expresión
feijoniana, tino mental, es decir, capacidad persuasiva
para «mover, atentas las circunátancias, a los oyentes
o leaores» (49). Habla de oyentes, también, porque el
monje tenía sobre todo fe en la palabra hablada. Fué
un gran platicador, patriarca ininterrumpido de su ter-
tulia conventual.

Ganó a su público leaor y se hizo su amigo. «Es
de los escritores que a poco de man ejados, hacen del
leaor un amigo» (50). Mararión agrega: «Nada puede
dar idea del éxito de un libro Como ešto de que su leau-
ra nos ligue de amiátad con su autor... porque es la

cierta de que su alma eltá infundida en sus páginas
y de que éstas se han he¿ho porosas milagrosamente al
alma del leaor» (5i).

Feijóo fué duro con los errores, combativo y ar-
doroso con los necios petulantes, y comprensivo con
los leaores y con el vulgo. Su gran conocedor, Mara-
fión, tiene buen cuidado en subrayar que «su condición
apacible le duró hašta la vejez avanzada que logró al-
canzar».

Se alzó contra los reyes imperialiátas, contra los
ricos ociosos, contra jueces y e s cribanos venales,
contra los pordioseros de oficio, contra los malos
sacerdotes, contra los nacionaliátas intransigentes.
Atacó a las beatas, a los profesores pedantes y dogmá-
ticos, a los usureros, a los petimetres, a los políticos de
oficio. Fué un rebelde frente a mulas cosas: creencias
vanas del pueblo, de la medicina, de las ciencias, de la

(49) C. E., II, VI.
(50) E. P. BAZÁN, Estudio crítico, p. 163.
(51) MARAWN, Ideas, p. 79. Bien vale el testimonio para afirmar que estilo y

personalidad se insertan en las mismas coordenadas.
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filosofía. Como todo rebelde adopta una po§tura com-
bativa y dominadora. M. Pelayo le ha llamado insurrec-
to; Montero Díaz, sublevado genial; Azorín, aunque
reconoce que fué «comprensivo, humano, piadoso»,
dice que «se nos aparece como un rebelde».

La moderación que en todo ello puso el monje le
nacía de su raíz carafterológica, la que egiá en la base
de todo auténtico apasionado reflexivo: «Deben gene-
ralmente a una menor tendencia a la dominación vio-
lenta (pueden ser incluso notablemente conciliadores),
a un campo de consciencia más aneho y a una cierta
extraversión, lo que en ellos representa un comporta-
miento amable y cordial» (52).

Con ešta raíz caraaerológica mareha a la par la
conciencia de egtimación y sentimiento del propio va-
lor, que en Feijóo se apoyó tanto, o más, en el propio
y honrado sentimiento de su conciencia como en el
tegtimonio de quienes le rodeaban. Creemos que el
centro de gravedad de esa autovaloración se desplaza-
ba ligeramente en Fray Benito Jerónimo hacia el inte-
rior, es decir que no se consumió nunca en el senti-
miento de aprecio, de consideración, de respeto, gloria
y aplauso. Y muého menos en la envidia. Tampoco se
disoció en él en sentirniento del propio valor y con-
ciencia de notoriedad. Sabía bien Feijóo de su notorie-
dad. Mas siernpre la refirió jugtamente, y no con falsa
humildad, al criterio exado que él mismo tenía de su
propio valer. Por eso nunca reviftió en él ni horizontes
reducidos (incapacidad de crítica), ni sentido demo-
níaco. Nos inclinamos a pensar que ese sentimiento
elevado del propio valor (que por otra parte en Feijóo
sufrió no solo el control del equilibrio de su propio

(52) A. LE GALL, Caracterología, p. 231.
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caráfter, sino el de su sentido profundamente religioso
de la dependencia de la criatura de su Creador) revigtió
en Feijdo un peculiar pathos de la nobleza: sentimiento
de una cualidad seleaa, cimentado en la conciencia de
lo que uno es, y manifeftado en la serenidad que evita
lo brusco y lo precipitado.

Cmjuntamente con ese pathos de nobleza hay en
él un sentimiento mediato-objetivo derivado de la de-
dicación exclusiva a una única tarea, dentro de la di-
versidad temática de su obra: debelar errores, hacer luz
sobre las cuegtiones que trataba. Lo importante de efta
segunda faceta es que el sentimiento del propio valor
se fundamenta en virtud de la obra que se realiza.

He ahí las dos vertientes: la introvertida en el
pathos arigtocrático; la extravertida en la obra que se
crea. Y como siempre el equilibrio entre los dos extre-
mos que no se dan en forma exclusiva.

Como coronación de egte sentimiento se dió en
Feijóo un alto sentido cósmico en la vivencia del senti-
miento de la seriedad como responsabilidad ante su
mismidad individual de ser en el rnundo con fines
transcendentes y ante la tarea a realizar en las formas
de la convivencia con los otros, para quienes Feijóo
tuvo una preocupación especial y el sentido de un
deber ineludible que cumplió con una preocupación
conftante y con altas exigencias éticas. Todo dentro de
un horizonte optimigia como temple básico del vivir y
quehacer y de un hálito humoríšiico-arnable que sazona
de vez en vez los trabajos y los juicios. Aquél, el opti-
mismo, es temple básico; élte, el sentimiento tnundano
del humor es moción ocasional. Humor que es entrafia-
miento cordial en las cosas y en los hombres.

En el seaor externo de las vivencias adquiere es-
pecial relieve en Feijóo la aprehensión inteleaual o
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procesos noéticos. Con egte pensarniento noético egtá
intimarnente vinculado, por ser su vehículo, el lenguje.
Para Feijóo el lenguaje adquirió su plenitud significa-
tiva, su valor máxirno de expresión, en la exposición
del mundo y de la realidad, a través de la intimidad de
la vivencia. Es fundarnental hacer hincapié en egta últi-
tima aserción «a través de la intirnidad» porque ahí, en
esa modalidad radica su voluntarismo de egtilo y su
afán personalizante de erguirse individual y único en-
tre todos los que escriben.

Feijóo sentía una gran veneración por la palabra,
y un alto concepto de su poder persuasivo y aclarato-
rio. Sobre todo lo dijo y lo solluvo de la palabra ha-
blada (53). «De ahí que Feijóo, corno Unamuno, tienda
a dar a su prosa el aire cálido del lenguaje conversa-
cional». «La aáividad literaria de Feijóo es, ju§tamente,
buena plática y no desahogo. Y ese su aire de buen
platicador es su rasgo literario más valioso y su cuali-
dad humana más preciada» (54).

Es preponderante el papel del pensanliento en el
conjunto de la vida del rnonje de San Vicente, tanto en
su función inteleftual corno espiritual. Incansablemente
con la palabra como rnedio expresivo buseó la ilurnina-
ción noética del mundo circundante para darle en úl-
timo término —vertiente espiritual del pensar— un
hor izonte objetivo de sentido transcendente. Por  eso,
precisamente, el inteleaualismo feijoniano no es nunca
puro racionalismo, sino visión inteleaual cordial. Nunca
para Feijóo pudo ser válida la afirmación de que el espíritu
sea antagonifta del alma. En él se ensarnblaban armó-
nicamente ambos valores. Fué en egte aspeáo un anti-

(53) «Mejor que los mejores libros es la buena conversación... La lengua es-
cribe en el alma, como la mano en el papel» (T. C., III, XII, 29).

(54) MARICHAL, 0. c., ps. 175 y 183.
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cartesiano. Cuando inveštiga la realidad para medirla
y sujetarla en la forma lógica del pensamiento no se
agota, sino que transciende a los valores de sentido
que ya no son mensurables, sino cordiales. jamás en
Feijóo la vertiente inteleaual supuso una eftrangulación
de la ideal-espiritual. Sobre todo porque la inveátiga-
ción feijoniana sobre el mundo y su cómo tampoco
se agota en sí misma sino que tiene como último fin
la acción modificadora sobre sus leaores. Lo hemos
serialado: su obra es invegtigadora, pero sobre todo
« operante » .
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III

YA eftamos en la eátruáura superior de la persona-
lidad. El pensamiento y la voluntad, como funcio-

nes del yo, dan a eáta parte una claridad y conciencia-
ción en la que se percibe uno mismo como punto de
partida e iniciador de los procesos anímicos. Por medio
de ellos gobernamos nueltra conduáa.

Se da en Feijóo una mutua referencia armónica
entre eátas funciones del yo y las tendencias y viven-
cias emocionales. En esa cooperación se dió el alto
grado que tuvo Fray Benito Jerónimo del «si mismo
personal», siendo los dos núcleos de él la conciencia
moral y la cordialidad.

Los procesos de la eátruEtura superior de una
persona tienen su importancia caraaerológica también.
La índole del pensamiento y la a¿tividad voluntaria
son ejes importantes en la configuración última del
carkter.

En primer lugar hemos de referirnos al hábito
noético feijoniano que se nos aparece en su capacidad
de abliracción, en su capacidad de juicio y razonadora.

65



Es evidente que Feijdo fué una personalidad dota-
da de gran amplitud de campo de consciencia.

No se trata aquí de lo que habitualmente enten-
demos por individuo de «espíritu ancho» o de «espíritu
egtreEho», (tolerantes, comprensivos o severos y anti-
sociables).

Esa es una aaitud del espíritu. Y lo que no3otros
buscamos es un rasgo de carkter que repercute cierta-
mente sobre las formas de las concepciones, el egtilo
del espíritu, la expresión de las ideas y de los juicios,
y que además procede de más lejos. No es, pues, una
mancra de pensar, sino una manera de ser, y una ma-
nera de ser que, entre otras, determina la manera de
pensar, pero no a la inversa.

Cuando miramos un paisaje sin detenernos en
ningún detalle especial nueftra consciencia permanece
abierta, digtendida, anla. Si, por el contrario, nos cs-
forzamos en oir un ruido noaurno o si concentramos
nuegtra atención en una leaura dificil, cerramos nues-
tra consciencia a cuanto no sea ese ruido, esa leaura.
El espíritu contrae su abertura hafta el máximo, de la
misma manera que para obtener imágenes de una es-
pecial nitidez cerramos el diafragma de un aparato
fotográfico.

Cuando eftudiamos el caráaer aplicamos eso y
decimos: Cuando un ser individual acogtumbra a ver
las cosas, los acontecimientos, los seres, en una valta
perspeaiva, relacionándolos rápidamente unos con
otros, comparámlolos, situAndolos en conjuntos, sepa-
rándolos vivarnente de la imprcsién personal para no
ver entre ellos más que un caso entre otros, obrando
con facilidad y sin atacluras, se dice que es un caráaer
a n lo .

Esa amplitud se manifiegta en las inclinaciones

66



numerosas y variadas y en las posibilidades de atención
simultánea. Habrá siempre, en el momento de un pre-
sente, un problema que se inštala en el centro de la
consciencia, pero dialo problema no impedirá que haya
otros problernas, aficiones, inclinaciones que ocupen
sin moleštia las franjas marginales de esa consciencia.

La amplitud y eátrelez de eáte campo de cons-
ciencia funcionan casi como si se tratara de una ley
física: la intensidad de las impresiones y de las acciones
del caráaer eáctán en razán inversa a la amplitud del
campo de consciencia.

La amplitud cara¿terológica impone a los indivi-
duds que la llevan consigo un cierto desorden, una
curiosidad general y siempre disponible. Si además el
amplio de carnpo de consciencia es aEtivo corno Feijóo,
trabajará todas las materias, se sentirá solicitado por
todos los acontecimientos.

No vamos a desmenuzar cada punto, pero para
cualquiera mediano conocedor de Feijóo es patente que
su Teatro Crítico, con sus mil temas, y sus cartas
Eruditas, revelan ese cierto desorden. Son libros como
cajones de saátre en los que puede entrar todo; lo que
Baroja llamaría libros-saco. Qtle en la obra del Padre
Feijóo se manifieáta una curiosidad variada y casi des-
comunal, monátruosa, siernpre disponible para todo lo
nuevo que surgía entre nosotros o allende nueátras
fronteras, nadie lo duda. Que por ser un aaivo fué un
trabajador incansable, y que por ser trabajador y attivo
trabajó casi todas las materias, también lo sabemos. Nos
bagtaría ver los índices de sus libros, o los diccionarios
que exigieron, o la misrna afirrnación de Feijóo.

Nos hallarnos, con evidencia, ante un apasionado
reflexivo de campo de consciencia an¿ho.

Además eáta arnplitud tiene relación con los modos
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de la inteligencia del indivíduo. Es un error creer que
la inteligencia es un dato independiente del carkter.
Siendo la inteligencia una virtualidad que la person ali-
dad moviliza de un modo diverso en la tensión y en la
forma, es falso disociarla del carkter.

La inteligencia se reviáte de un ntimero variado de
formas, y halta es probable que cada indivíduo posea
una forma de espíritu que le es singular. Es lo que va-
mos a intentar inveštigar en el Padre Feijóo, pero
valiéndonos de las clasificaciones admitidas, como pun-
tos de referencia. Es norma que hemos de aceptar como
válida dentro del intento metodológico que propug-
namos.

Hay una inteligencia concreto-intuitiva, caratteri..
zada por la necesidad demoširada por el espíritu de
continuar, más allá de la adolescencia, razonando sobre
los objetos, los movimientos y las relaciones presentes
en su experiencia inmediata. Nos parece que ešte es el
caso de Feijóo, y hallamos la comprobación en ese su
afán continuado a lo largo de toda su vida de desentra-
fiar la razón de todo lo que abarcaba el panorama de su
vivir. Es obvio a todos que el benediftino nunca aceptó
por las buenas nada de lo que llegaba a su conocimien-
to; que sobre todo ello razonó incansablemente embar-
cado en una especie de empresa gigantesca que él em-
prendió con aire conquiátador y ademán ciertamente
quijotesco. Por eso pudo bautizarlo como «caballero
andante del buen sentido» don Américo Caftro. (55)

Así pues, si las relaciones de la inteligencia y del
caráaer son múltiples y sutiles, hemos de agudizar
nueátro espíritu para explorar el mundo de la inteligen-
cia feijoniana. Creo pue podemos afirmar sin error que

(55) En su libro Lerigua, Ensetianza y Literatura, Madrid, 1932.
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su inteligencia se revišÌió de una modalidad que pro-
pendía generalmente hacia lo concreto. Y que cuando
su razón, por falta de elementos de juicio, no pudo
Ilegar a la conclusión exaáa, suplió el bale con su
intuición (puegta de manifiegto en mufflas cosas concre-
tas: métodos de curación, que adivinan los hallazgos de
la psiquiatría moderna; adivinaciones egtéticas pogle-
riormente logradas; intuiciones sobre temas científicos
(ej. de máquinas eleárizantes); esa intuición que Azorín
ha calificado de «fina y dedicada».

Si aceptamos como buena la demogtración de que
Feijdo es un caráfier de campo de consciencia amplio
(y ello parece evidente) hemos de aceptar lo que es
principio científico: que la inteligencia analítica (o dife-
rencial) es correlativa del campo de consciencia egtre-
alo, y que la inteligencia sintética (o identificante) se
relaciona manifiegtamente con la amplitud de campo de
consciencia. Y entonces afirmamos que la modalidad de
la inteligencia concreto intuitiva de Feijóo es ser sinté-
tica o identificante. Al menos así se nos aparece.

En cara¿terología se dice que los apasionados refle-
xivos poseen una sólida rapidez de inteligencia, el don
de la observación y que a sus ojos la razón es el prin-
cipio básico. Casi podríamos decir que quien eso for-
muló tuvo a la viáta la imagen real de lo que fué
Fr. Benito Jerónimo Feijóo. Era hombre inteligente.
«Ingenio igualmente despierto como pronto y de una
singular comprensión» (56). CILie poseía esa cualidad
fué del dominio público. Q.Lie su inteligencia egtaba
mejor dotada para lo concreto, lo afirma Mararión: «Sus

(56) Relación de los monjes de S. Vicente de Oviedo al P. General Antonio
Sarmiento.
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ideas médicas y en general biológicas son, creo yo, lo
más perdurable y significativo de su obra»

Fué un hombre solicitado por el cómo de todas las
cosas, y eso le impidió ser inventor o realizador. Se le
ha reprolado que no realizó ningún descubrimiento.
Y ariade Mararión: «Es verdad. Fué solo el apókol de
toda una cultura». Pero preparó el camino a los des-
cubridores en esos diversos asuntos que llamaron y
retuvieron su atención (58). Y porque lo esencial en él
es, como ha pueáto de manifiegto Maraal, su voluntad
personalizante, «hablará de cómo hacer hiátoria, de
cómo se debe filosofar, de que se debe cultivar la cien-
cia experimental, pero no será hi§toriador, ni filósofo,
ni hombre de ciencia».

Y ahora vamos a tratar de buscar una explicación
caraaerológica al matiz peculiar de la creación literaria
de Feijóo. Su obra mejor es, hemos apuntado citando a
Mararión, la de carkter científico y biológico. Y elto
se explica teniendo en cuenta el caráaer de su inteli.
gencia. La pura creación artígtica exige en el sujeto
creador un tipo de inteligencia imaginativa que Feijóo
no poseyó. Tampoco tuvo una emotividad exuberante
y dclicada al mismo tiempo. Ešta faceta de su carkter
eltuvo siempre al servicio de la a¿tividad secundaria
que en él dominaba. Encontramos entonces la explica-
ción última de esa mala fama que ha tenido el eštilo
feijoniano desde el punto de višta meramente artíštico,
y el poco entusiasmo que han despertado sus creaciones
poéticas. A Feijóo le tentó la poesía, según el tešiimo-
nio de sus biógrafos, en su primera fase de creación.
El P. Noboa escribe: «antes que supiese las calidades

(57) MARAÑÓN, 0. C., p. 27.

(58) Cf. T. C., V, III, 24.
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de la poesía hizo excelentes versos». Es decir, en un
momento vital en que las mismas condiciones fisioló-
gico-psicológicas hacen que alán en los menos emotivos
se hiperemotice la sensibilidad. No hay una cronología
egtablecida de sus versos. Pero los datos que algún día
se aporten no pesarán demasiado en contra de lo que
aquí decimos. Y pese a los esfuerzos admirables de los
entusialtas de su poesía, llevados del gozo que produce
el hallazgo de rasgos felices, aquella nunca contará
gran cosa en la obra de Feijóo. Egtamos de acuerdo en
que de vez en vez surge el hallazgo feliz. Mas negamos
la inspiración sogtenida, la sensibilidad honda y fina. Es
decir le concedemos una finura en ciertos momentos,
nacida más de la emoción, controlada siempre por la
inteligencia, que de la pura emoción egtética. A lo más,
se puede llegar a demoátrar que fué alguna vez un
poeta elegante, más no aspiremos a que nos conmueva.
Y egto sucede así no porque Feijóo haya vivido en el
ambiente poético del siglo xvni, aunque efto haya con-
tribuido a ello, sino por ser quien era, como venimos
demogtrando.

Pero atín sumingtra otros datos la caraaerología.
De los apasionados reflexivos dice que en general sien-
ten desinterés por el arte y que no tienen para él nin-
guna predisposición (se entiende aquí arte en el sentido
de la pura creación egtética). Y egto sucede porque su
emotividad egtá demasiado vinculada a su aaividad.
Por lo tanto, no tienen demasiada predisposición para
contemplar, ya que la contemplación es una parada o
una mardia atrás, y ellos no comprenden más que avan-
zar y conftruir. Se hace la salvedad de que a base de
una educación esmerada se pueden lograr algunos re-
sultados. Suelen encontrarse igualrnente más a gugto con
las ciencias experimentales y las maternáticas que con las
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letras o eštudios hiátóricos, no redaaan trabajos brillan-
tes, llenos de entusiasmo, como lo hacen los sentimen-
tales, los coléricos o nerviosos. Sino que componen sus
páginas un poco como problemas quc tratan a golpes
de lógica (59).

El eátilo y la creación literaria del Padre Feijóo,
repetimos, es el propio de una una obra operante, que
tiene en cuenta el público leaor a quien va dirigida con
una finalidad concreta, bien conocida por el autor, y
doble en su proyección: debelar errores, conquiátar un
público, inátaurar la razón, contribuir al progeso hu-
mano, por un lado; y por otro proyeaarse a sí mismo,
modelar su propia personalidad, inventarse a sí mismo.

Los teltimonios unánimes han viáto en el e§tilo
literario de Feijóo su exaaitud diáfana, su carkter cien-
tífico, lo que hizo que sus contemporáneos le recono-
ciesen como excelente y magnífico literato. No llegare-
a decir con el P. Flórez que su eátilo es único, porque
a la verdad vale más por la forma única de proyeaar-
se que por el valor absoluto que pueda encerrar.

Tampoco eltamos de acuerdo con la opinión de
M. Pelayo cuando le reproéha, además de los galicismos,
la calidad de su sintáxis. «Láštima que hiciera perder,
el primero, a nueátra sintáxis la libertad y el brio, atán-
dola a la construcción direaa de los franceses» (6o). Opi-
namos que Don Mareelino generalizaba demasiado al
afirmar que era el primero, ya que en nueltra literatura
hay eátilos sintáaicos anteriores a Feijóo más o menos
rígidos, y creemos también que en el juicio hay algo
de pasión personal, por el ¿hoque que en él debía pro-
ducir un eátilo en desacuerdo con el suyo. Feijóo fué

(59) Cf. Caracterología, de A. LE GALL.

(60) Heterodoxos, lib. VI, cap. I, p. 87.
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un apasionado reflexivo con un autodorninio casi abso-
luto de sus emociones, y M. Pelayo un apasionado
colérico exuberante en sus manifegtaciones, aún las esti-
lígticas. No pensó, pues, D. Marcelino que esa rigidez
que él reproéha a la sintáxis de Feijóo es fundamental-
mente consecuencia en el benediaino de la esencia de
su caráaer y de la calidad de su inteligencia, antes que
de su afrancesarniento (ese afrancesamiento fantw magó-
rico que nosotros no vemos por ninguna parte). Feijóo,
hombre ordenador, razonador, reflexivo, necesitaba un
vehículo de expresión adecuado a su modo de ser. En
eso egtriba, precisamente, la esencia del egtilo, y por
eso egtamos softeniendo que el egtilo es índice revelador
del caráaer de una persona.

E. P. Bazán se coloca en un ángulo certero. Negó
al P. Feijóo un egtilo acabado desde el punto de vigta
estriaamente artíglico. Y eso es cierto. Pero lo fué no
porque Feijóo lo haya intentado y haya fracasado. Sino
porque Feijóo fué fiel a sí mismo y nunca se lo propuso.

En general, los más reconocen que su prosa es
«fluida y clara y de una precisión diamantina», como
afirrna Montero Díaz. Y egto sí que es lo que se pro-
ponía el Padre Feijóo.

Cuando Mariffial insigte tanto en la voluntad de
egtilo de Feijóo y en que egte egtilo fué autoimitación,
nos egtá diciendo que Feijóo fué fiel a sí mismo, y que
por lo tanto no hernos de pedirle más de lo que en
él había.

Fué inteligente Feijóo cuando eligió, y casi inven-
tó, el género literario llamado ensayo para molde de
su obra.

El ensayo había exigtido en Esparia desde Alonso
de Cartagena, y era ni más ni menos que la expresión
escrita de esa tendencia hispánica que se ha bautizado
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corno senequisino literario �\���T�X�H���F�R�Q�V�L�ã�L�H���F�R�P�Rya decía
Gracián en «discurrir a lo libre». Siendo Feijóo un
adivo de campo de consciencia amplio, solicitado por
mulos temas, había de elegir el molde que le permi-
tiese verter en él todo el vario caudal de sus reflexio-
nes, autoafirmándose así mismo. Ariádase, además, que
el monje tiene voluntad decidida de operar, de aduar
con sus escritos sobre la sociedad y que aspira a llegar
al mayor número de ledores.

Egte escritor enciclopédico y ensayigta que mira
atentamente hacia su público es el Feijóo de toda
su obra.

En el género antisffiernático de los ensayilas hay
sobre todo una voluntad decidida de realizar la propia
personalidad, ya que toda creación objetivamente es-
truaurada cubre la individualidad concreta del hombre,
dice

La amplitud del horizonte noético de Feijdo hay
que ponerla en relación, a su vez, con la independencia
y espontaneidad del pensamiento. Parecería que la am-
plitud de temas obligó a Feijóo a una dependencia del
pensar ajeno. Y de hefflo el método feijoniano es el de
exponer digtintos pareceres, ya higtóricos, contragtarlos
y revelar al mismo tiempo su opinión propia. Es un
examen de lo opinado por otros y conocido por él, para
en Ia tíltima parte de eacia artienic) expresar sn polinra
personal coincidente o no. Ya hemos serialado que no
fué ni un inventor, ni un creador de..., sino un creador
del cómo.

También es cierto que la movilidad de su pensa-
miento disparado en la multiplicidad de temas le hizo
perder en profundidad. De ello se dió cuenta Feijóo, y
voluntariamente se propuso ser así. Porque en él vo-
luntad y pensamiento anduvieron acordes. Mas es inne-
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gable que la autonomía del pensamiento feijoniano se
dió en la espontaneidad con que eligió temas y en la
decisión personal de no admitir nada como definitivo,
sin someterlo a un examen sobre su autenticidad y
exaaitud, para elaborar autónornannente ese material
que le proporcionaban sus leauras y sus experiencias
con el fin de enriquecer sus propios conocirnientos.

Hemos de reconocer el alto grado de la inteligen-
cia de Feijóo que se sumaba a su espiritualidad. Inteli-
gencia y espiritualidad son procesos del pensarniento,
pero la segunda va más allá del ingenio para descubrir
los contenidos de sentido y la egtruauración transcen-
dente de todo lo mundano en un orden superior al
mismo hombre.

En cuanto al voluntarismo de Feijdo, tantas veces
aludido en lo que respeaa a su ešìilo, se caraaeriza por
una buena capacidad de decisión, planteando metas
claras a su voluntad. Hay que tener en cuenta que la
facilidad de decisión ešiá íntirnamente relacionada con
la armonía egtruaural de todos los eftratos de persona-
lidad, rasgo el más sobresaliente del conjunto psíquico
del monje. La capacidad de decisión se sumó siernpre a
la autonomía de los fines. Si lo han tildado de insurrec-
to o sublevado genial ha sido precisarnente por esa
autonomía. Egta autonomía se relaciona íntimamente
con el sentimiento del propio valor que Feijóo tenía de
sí mismo y con lo que llarnaremos su «fuerza de
voluntad». La fuerza de voluntad se moširó en él por
la capacidad de organización de sí mismo y de lo reci-
bido del exterior.

Fué exigente consigo mismo en la ordenación de su
mundo interior. A ello contribuyó el género de vida y
el modo de enfrentarse con ella que le imponía su vo-
cación religiosa.
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Pero también fué un hombre enérgico en su pro-
yección sobre el rnundo externo. Sin adquirir un sello

sino con una serena alegría, su aaividad domina-
dora deátacó corno rasgo esencial de su carkter. Ya
hernos serialado antes que no solo fué tendencia o viv en-
cia emocional, sino sobre todo «fuerza de voluntad ».

La aftividad, en sentido caraaerológico, no tiene
más que un signo: ya sea oftentosa o secreta, manifies-
ta una necesidad íntima y casi conálante de modificar
lo dado, de imprimir un nuevo sello a las cosas, a los
sucesos, a los seres y a sí Inismo. Lo que la conátituye
en una tendencia asidua a descubrir, a buscar, o a crear
las ocasiones de obrar.

En los apasionados reflexivos la aaividad es ele-
mento predominante sobre la emotividad. Y así sucedio
con el Padre Feijóo: su aaividad, es decir su capacidad
de rnodificar lo dado, de irnprimir un nuevo sello a las
cosas, domina toda su vida. Fué un aaivo a ultranza.

Su condición de trabajador es su cualidad, su virtud
más sobresaliente. Ya hemos diého que nos asombra su
aaitud ciclópea para la creación, deátacando sobre todas
las circunftancias de su vida la magnífica laboriosidad.

Situados ya en la panorámica total de la egtruáura
de personalidad en Feijóo podemos considerar el des-
plazarniento carafterológico de acento vivencial. Seria-
lamos que en él no hay un visible desplazarniento ni
hacia lo sentimental, ni hacia lo inteleaual. Es decir
que no tuvo el centro de gravedad exclusivamente en
los sentimientos, ni tampoco en las funciones intelec-
tuales. Si acaso advertimos un cierto predominio —no
capaz de scr rasgo de tonalidad— de lo inteleaual.

Nunca el sentimiento positivo que en él exiátió
impidió la posibilidad y capacidad de crear una imágen
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de la realidad mediante claras diferenciaciones concep-
tuales, juicios certeros y un pensamiento lógico.

Tampoco encontramos en Feijóo el rasgo definiti-
vo del hornbre predominantemente inteleáual: el desa-
pasionamiento (la aáitud hacia el mundo y la vida que
intenta considerarlas friamente como elementos expe-
rienciales de laboratorio).

Exigten indivíduos que son capaces de experimen-
tar sentitnientos, pero al mismo tiempo carecen de con-
fianza en ellos. De ahi nace el aire un si es no es escép-
tico del monje. Y por esa brela se inclina más hacia
la vertiente intele¿tual que a la sentimental. Mas lo
evidente y de tonalidad general es la armonía egtruüu-
ral. «La correfta relación recíproca de los egtratos, su
armonía sin perturbaciones, congtituyen la imágen ideal
de la egtruáura de la personalidad psíquica» (6r).

Sí hubo un predominio en Feijóo, ya proclamado,
del voluntarismo. La voluntad en su papel re¿tor y re-
presor no se dejó engariar nunca por egtados emocio-
nales o por desvíos intele¿tuales. Lo dispuso y lo ordenó
todo: su vida íntima y su creación literaria (egtilo y fin
último de la rnistna).

Por eso mismo Feijdo es alternativamente, y en la
medida que quiere su voluntad, un hombre introverti-
do o extravertido.

Introversión y extraversión equilibradas son signos
propios de los carafteres apasionados reflexivos.

La extraversión implica confianza en los demás; la
introversión conduce a la reserva, a la meditación se-
creta. Cierto que egtas tendencias no se adscriben a
ningún tipo de caráfter, pero su dosis equilibrada suele
darse general, en tipos como el de Feijóo.

(61) R. Tzufka, Persona y cardeter, 1940.
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En los apasionados reflexivos la extraversión y la
introversión se completan, égta tomando a aquélla a
su servicio.

Para la acción el apasionado reflexivo se vuelve al
exterior; pero tanto para rneditar la acción como para
determinar su pensamiento, se ref erirá a sí mismo.
Y además, la influencia de la amplitud de consciencia
y la clominación mesurada, hacen que su extraversión
sea siempre ele¿tiva: los apasionados reflexivos siem-
pre eligen.

Si ahora buceamos en el egtilo feijoniano nos en-
contramos con que en el maeltro benediEtino se da esa
contención de extraversión y ese ensimismarniento
adivo. Es decir que Feijdo meditó mulo, tuvo una rica
vida interior, pero no para quedarse en sí mismo, sino
para proydtar su yo sobre el mundo. No creo que sea
necesario insištir en su aptitud para la reflexión, en sus
largas meditaciones, en su capacidad para la soledad y
el aislamiento. Ni tampoco advertir que la intenciona-
lidad última de ese vivir hacia dentro se completaba en
una segunda fase de proyección externa sobre los pro-
blemas patrióticos, sociales y culturales.

Ese equilibrio entre extraversión e introversión
que en él encontramos se manifiešta en toda su
dad y condue-ta. Por un lado Feijóo es un hombre me-
ditador, enemigo de tumultos y de la vida social abiga-
rrada (No quiso nunca salir de Oviedo —su soledad
provinciana,— ni residir en la Corte) y por otro lado
es el hombre afable, ameno conversador, y como hemos

patriarca de una tertulia arnable conventual. Pero
desde su retiro oteaba el horizonte entero del mundo a
través de las gentes que hagta su celda llegaban y de las
cartas que de los rincones apartados le traían en núme-
ro abrumador. He ahí la doble vertiente, la conjugación
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exafta de su extraversión de su intraversión. No ten-
dríamos razón de hablar de egte equilibrio por el solo
enunciado de egta pogtura, si a ella no hubiese seguido
y precedido al rnismo tiempo otra intención. Feijóo se
interesaba por todo lo que ocurria en el mundo, sin
egtar inmerso en él, no por el puro placer de la curio-
sidad intranscedente, sino para elaborar esos datos que
�K�D�ã�W�D���p�O���O�O�H�J�D�E�D�Qy traducirlos en una fuerza operante
capaz de transformar la situación higiórica de su patria
con la que él se mogtraba disconforme precisamente
porque la amaba.

De un lado quedan, en los escritos feijonianos, los
temas de su Teatro Crítico que implican el sentido ex-
travertido, limitado por una introversión previa. Elabo-
rado el tema en la reflexión interior, a su vez provoca-
da mulas veces por un estímulo externo, se proyeúa
hacia carnpos diversos de las aáividades humanas. De
otro egtá el sentido más intimigia de sus Cartas Eruditas,
curiosas, que siendo más introvertidas, apuntan no obs-
tante, como su título mismo indica, hacia un campo
de aáividades múltiples. Incluso en las cartas particula-
res, las que conocemos a través de lo publicado por
Mararión, hay siempre una extraversión manifiegta pero
equilibrada.

Es posible que el símbolo de ese equilibrio lo en-
contrasemos en el Feijóo buen platicador, pero en un
�W�R�Q�R���L�Q�W�L�P�L�ã�W�D�����F�R�P�R���H�Q���V�R�U�G�L�Q�D�����3�R�U�T�X�H���H�V���S�O�D�W�L�F�D�G�R�U
aún escribiendo. No reflexiona ni habla para sí mismo,
sino para el vulgo numeroso que va conquigtando.

Advertimos que según él mismo decía «el hablar
no es tanto aprender cosas como sugerirlas y como en-
cender la aftividad del propio entendimiento».

El P. Baltasar Diez en la Aprobación al T. C.
V, VII, escribe: «su elocuencia incomparable y su vagta
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ilugtración en todas las facultades, son tan notorias a los
que leen sus escritos y muEho más a los que gozamos
de su amena, sabrosa y dulce conversación».

Egte equilibrio era perseguido como ideal por
Feijóo, y propuelto como modelo. En las Cartas,
V, XVII, 9, se lee: «Podría sucederme lo que a otros,
que algunos pocos días del atlo gozan una accidental
alegría y en todo el regto egtán minados de la trigteza.
Más la verdad, si no me engafío, es que mi conversa-
ción sigue por lo común la mediocridad entre jocosa y
seria: lo que proviene también en parte del tempera-
mento y en parte de la reflexión... El comercio común
puede mezclar oportunamente lo fegtivo con lo grave».

Cerramos egte apartado con las certeras y adivina-
torias palabras de Marallón: «Los hombres de alta ten-
sión inteleEtual aman y necesitan igualmente la soleda d
y la conversación».

El rasgo supremo de la teEtónica de la personalidad
de Feijóo es su autenticidad que es produao de la con-
junción armónica de todas las egiruEturas. Autenticidad
en sus tendencias y emociones por la corresponden-
cia exaEta entre su interioridad y su fenomenología
apariencial desprovigta de todo artificio, máscara o fin-
gimiento en más o en menos. Nunca da la impresión de
hueco, de vacío; y siempre es vivido realmente en su
proyección externa. Autenticidad en la esfera de la vo-
luntad, queriendo de verdad todo cuanto se propuso,
queriéndolo con todo el peso de su exigtencia. Auten-
ticidad del pensamiento, no solo en la corrección con
las leyes de la lógica y la coincidencia con la objetivi-
dad, sino por la correspondencia con las convicciones
íntimas, con la vida entera del fraile. Y ya en la cúspide
de la transcendencia, autenticidad del ser moral y de
los juicios de valor, en su vida y en su obra.

8o



Tanto en los procesos de interiorización, cuanclo
aftúa la sugtancia anímica centripetamente, como en los
de exteriorización —acción centrífuga— es auténtico.
Es decir se corresponde y nacen direaamente de su in-
timidad las expresiones externas de sus sentimientos,
de sus tendencias, de sus voliciones y pensamientos.

Esta autenticidad comprobada y visible de Feijéo
es el fundamento de su singularidad como hombre y
como creador literario. Fué siempre uno consigo mismo.

Lo que Feijóo afirrnaba de su eštilo («Todos han
conocido que rni eftilo siempre es mío, siempre tiene
un caráfter que le distingue de los demás eRilos))), lo
hubiera podido afirtnar de sí mismo: «tal como es... él
se me vino». Referido eso a su personalidad afirmamos:
tal como era así se nos aparece, en una autenticidad ma-
ravillosa, anha, decisiva, sobre la que descansó el acon-
tecer biográfico, religioso y literario de esa gran figura
que fué Fray Benito Jerónimo Feijóo y Montenegro.
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